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Cuando se concibió la Ciudad Universitaria de Bogotá, en el año 1936, se proyectó no solo como un 
equipamiento educativo, sino también como un parque urbano abierto que se integraba a la ciudad 
y a su contexto inmediato. A partir de la década de los 50’ s, se presentaron una serie de 
situaciones (planeamiento y diseño de la ciudad, ideas en el ámbito político, vigencias sociales, etc.) 
que determinaron la transformación de sus bordes y la desarticulación entre el Campus 
Universitario y el tejido de la urbe. Intervenciones como la construcción de edificios para los 
Comodatos suscritos entre la Universidad Nacional y diferentes entidades o la implementación de 
un cerramiento perimetral con ingresos contralados, como respuesta a problemas de seguridad, 
marcaron en lo físico, la ruptura entre la continuidad del tejido de la ciudad y el trazado del 
Campus. Desde 1980, se formularon entonces, varias iniciativas y planes desde la Universidad (Plan 
Piloto de la Ciudad Universitaria, Parque Cultural y Deportivo, Plan de Regularización y Manejo) con 
el objeto de re-conectar la Ciudad Universitaria con su contexto, pero teniendo en cuenta las 
nuevas condiciones y el desarrollo de la Capital Colombiana. El presente documento pretende 
reseñar históricamente como se transformaron los bordes de la Ciudad Universitaria de Bogotá y 
establecer cuáles fueron sus relaciones urbanas con la ciudad a lo largo de sus más de 70 años de 
existencia.     
 








When the Bogota’s Univesity City was concived, in 1936, it was proyected, not only as an educative 
equipment, but also as an open urban park that was integrated with the city and with his 
immediate context. From the decade of the 50’s, there were a number of situations (city planning 
and disign, ideas in the political field, social validitys, etc.) that determinated the transformation of 
his borders and the desarticulation between the Campus and the city’s tissue. Interventions as the 
construction of builds for the Bailment Contracts between the National University and different 
institutions or the implementation of the perimeter fencing with controlled Access, as an answer of 
security problems, marked in the physical, the ruptur between continuity of the city’s tissue and 
the  Campu’s layaout. Since 1980, there were then formulated, a lot of initiatives and plans  for 
College (University City´s Pilot Plan, Cultural and Sports Park, Regularization and Managment Plan) 
in order to reconnet the University City with her context, but considering the new conditions and 
development of the Combian Capital. This document pretends make a historically review of the 
Bogota’ s Univesity City  borders transformation and stablish what were his urban relation with the 
city along her 70 years of existence.     
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El Campus Universitario de Bogotá es hoy en día una isla en medio de la ciudad. Cuando fue 
concebido, en el año 1936, estaba proyectado para ser el centro geográfico de la capital 
colombiana y proponía un modelo urbano en donde el campus se integraba con su entorno, 
conformando un tejido único. El propósito de este trabajo es reseñar cómo se fueron 
transformando sus bordes (es allí donde se da la relación entre el equipamiento educativo y la 
ciudad) y cuáles fueron los factores que determinaron la consolidación de una estructura diferente 
a la planteada inicialmente.  
 






En la tesis se considera que a lo largo de sus casi 70 años de existencia hubo factores (planeamiento 
y diseño de la ciudad, ideas en el ámbito político, vigencias sociales, etc.) que no permitieron que se 
diera una adecuada articulación entre el campus de la Universidad Nacional y la urbe. 
Adicionalmente, se espera que la propuesta de intervención del campus a partir de la formulación 
del Plan de Regularización y Manejo (PRM) sea lo suficientemente contundente para volverlo a 
conectar con su contexto, como era su concepción inicial.  
 
El interés por estudiar las relaciones urbanas entre el Campus de la Ciudad Universitaria y su 
entorno surge porque existen múltiples ejemplos de equipamientos en Bogotá(1) que le dan la 
espalda a la urbe y como consecuencia generan una ciudad hecha a pedazos, mediante la 
agregación de retazos que no tiene ninguna conexión entre sí. Lo anterior repercute en cuanto no 
se genera espacio público (2) en la ciudad y demuestra la necesidad de promover un Plan Urbano (3) 





IMAGEN No. 1 
Ciudad Universitaria de Bogotá. Foto aérea de diciembre 2 de 1949. 
Aerofotografía IGAC  
Tomado de Arango, Silvia, “Historia de un itinerario”, Universidad 
Nacional de Colombia, Bogotá 2002 
 
IMAGEN No. 2 
Ciudad Universitaria de Bogotá. Foto aérea 2009 
 
Tomada de Google Earth. 
1. Por ejemplo: las Escuelas de Caballería y de Infantería, ubicadas en la Carrera 7 con Calle 106; Campus universitarios, como el de la Universidad 
Santo Tomas, en la Calle 230 abajo de la Autopista Norte; la sede del County Club (entre Calles 134 y 127 y Carreras 15 y 19); el Parque Museo el 
Chico, en la Calle 94 con Carrera 7, entre otros. 
2. Se trata de lugares, sobre todo de permanencia, en los cuales se pueda llevar a cabo o generar interacción social. Esto a su vez permitiría el control 
social, y por lo tanto, la inclusión  y el cuidado de los individuos por parte de la comunidad. 
3. Entiendo por Plan Urbano, un conjunto de Normas Generales que establezcan las condiciones para generar un modelo de ciudad determinado, y 
que represente el interés de la mayoría de la población. 
4. Proyectos Urbanos: son aquellos que diseñan tanto la escala urbana como la arquitectónica, y por lo tanto pueden tener en cuenta factores 










Se seleccionó precisamente un Campus Universitario como tipología, debido a que propone un 
modelo particular de ciudad: abierto. Y en específico el de la Nacional por su importancia histórica 
para el desarrollo de Bogotá, por el hecho de ser una Universidad Pública que le confiere un rol 
importante de espacio público para la ciudad y por ser estudiante en dicha institución.  
En relación a la Ciudad Universitaria de Bogotá existen numerosos trabajos de investigación. Sin 
embargo, nunca se había realizado un estudio sobre las relaciones urbanas entre este 
equipamiento y su contexto. En términos generales hay bastante producción bibliográfica sobre 
esta institución educativa,  que está enfocada, sobre todo, entre los años 1930 y 1970: los temas de 
la gestación, los aportes a la arquitectura moderna en el contexto latinoamericano, la construcción 
de los edificios, la evolución de los Planes del Campus, el análisis de la arquitectura de los edificios, 
los cambios que estos han sufrido, etc.  
 
Silvia Arango en su Libro “Historia de un Itinerario” habla de la concepción, proyectación y 
materialización  de los campus Universitarios de Bogotá y Caracas, y de la Escuela de artes de la 
Habana (estos dos últimos no nos atañen),  desde la relación con la política y los entes de poder 
que en cada país existían. En este libro la autora cita como fuentes importantes que hablan sobre la 
Ciudad Universitaria de Bogotá, por un lado a Carlos Niño Murcia con su libro “Arquitectura y 
Estado”, y por el otro, a Hans Rother (hijo de Leopoldo Rother) con su texto “Arquitecto Leopoldo 
Rother”. Por su parte, Luz Amorocho realizó un estudio pormenorizado de la historia del campus y 
de la planta física de La Universidad. 
 
Hay también una publicación realizada por Marta Devia, “Leopoldo Rother en la Ciudad 
Universitaria”, que muestra la biografía del arquitecto alemán, la historia de los edificios del 
campus por él proyectados y los cambios sufridos por éstos con el pasar de los años. Rodrigo 
Cortes publicó “Ciudad aparte, proyecto y realidad en la Ciudad Universitaria de Bogotá”, un 
estudio sobre la percepción del espacio arquitectónico al interior del Campus Universitario de 
Bogotá. Vale la pena destacar que los textos anteriores fueron el primer acercamiento al tema de 
estudio y aportaron valiosa información para esta investigación.  
 
Además de la bibliografía arriba mencionada, las fuentes principales consultadas fueron: 1) 
Aerofotografías de la Ciudad Universitaria extraídas del Instituto Geográfico Agustín Codazzi 
(IGAC) y de Google Earth, que dan cuenta de las transformaciones físicas del borde en las diferentes 
épocas reseñadas; 2) Planos de Bogotá y del Campus Universitario de diferentes épocas, donde se 
pueden establecer las relaciones entre ambos elementos; 3) Imágenes Fotográficas a nivel de 
peatón que complementan la información suministrada por la planimetría y las imágenes aéreas; 4) 
Escrituras, tanto del predio de la Universidad, como de los comodatos y sesiones de terrenos por 
parte del Alma Mater para la construcción de vías perimetrales y acuerdo con los desarrolladores 
de los barrios aledaños (revisadas en: División de archivo y correspondencia de la Universidad 
Nacional de Colombia) ; 5) Prensa, un par de artículos en relación a dos hechos puntuales: sobre el 
Plan Piloto de la Ciudad Universitaria en el año 1986 y sobre la construcción del puente peatonal de 






Regularización y Manejo (PRM) de la Universidad Nacional, Actas del Consejo Universitario, un 
informe jurídico sobre el predio de la Universidad, etc., tesis y trabajos de grado extraídos de los 
Archivos de la misma institución educativa y de Planeación Distrital, entre otros; 7) Entrevistas a 
personas que tienen información respecto al tema por haber realizado algún estudio sobre la 
Universidad, o que han tenido algún vinculo vivencial con el Campus Universitario (Vecinos, 
profesores, egresados, etc.) 
 
Siguiendo la propuesta de la arquitecta Silvia Arango en su libro “Historia de un Itinerario, se 
propuso una periodización que está relacionada con los gobiernos de turno hasta el año 1977, pues 
dependiendo de la filiación política, de las determinaciones que toman en relación a las políticas 
educativas, a las propuestas urbanas y a la Universidad misma, determinaron físicamente como se 
fue conformando, transformando y consolidando el borde de la Ciudad Universitaria. Entre 1977 y 
el 2014, la periodización obedece a una serie de eventos específicos que están ligados a factores 
más cercanos a la Universidad misma. 
 
Con base en los comentarios previos, la tesis se estructura de la siguiente manera: 
 
En el Capítulo I, se reseñan los inicios y la concepción del Campus Universitario de Bogotá como 
proyecto de los gobiernos liberales entre 1936 y 1946. Se describen cuales son las principales ideas 
que se encuentran tras la propuesta formulada por el arquitecto Leopoldo Rother y, a través de 
planos y aerofotografías, se explican cuales son las relaciones que pretende establecer el 
proyectista en la escala urbana, pero también cómo intenta tejer el borde de la Ciudad Universitaria 
con su contexto inmediato (escala barrial). A grandes rasgos, Rother propone un espacio abierto, 
un parque urbano, es decir, un equipamiento que provee un espacio público para todos los 
habitantes de la capital, donde no solo se desarrollan actividades académicas, sino que también 
sirve para el esparcimiento y el goce de los ciudadanos, donde se promueve la vida sana a través 
del deporte. 
 
Entre 1946 – 1977 Bogotá se desarrolla y crece, envolviendo por completo a la Ciudad Universitaria.  
Es durante este periodo, que coincide con el regreso de los Conservadores al Gobierno, con el 
ascenso al poder de Rojas Pinilla y con el Frente Nacional, durante el cual factores políticos, 
económicos y sociales, determinan la toma de decisiones que impactan al Campus en relación a sus 
nexos con la ciudad, cambiando varias de las premisas que estuvieron en la base de su concepción 
inicial. La aparición de las vías adyacentes (Carrera 30, Calle 56, Calle 26, etc.), de los comodatos, de 
la reja perimetral, entre otros temas, genera una relación de discontinuidad y fragmentación, que 
finalmente configuran a la Universidad Nacional como una isla en medio del tejido urbano. Todas 
estas cuestiones hacen parte del Capítulo II. 
 
Consolidado el tejido de la ciudad alrededor del predio de la Universidad Nacional, se reseñan en el 
Capítulo III las intervenciones externas que se suceden específicamente sobre cada uno de los 
bordes entre 1977 - 2014 y que los terminan de configurar como los conocemos hoy en día. Así 






tienen como objeto re-conectar el Campus con su contexto urbano, pero teniendo en cuenta las 
nuevas condiciones que se forjaron con el pasar de los años, además de crear una espacialidad que 
brindara todas las comodidades para el desarrollo de las actividades que se realizan diariamente en 
el Campus. Tales planes son: 1) el “Plan Piloto de la Ciudad Universitaria” (1986), durante la primera 
rectoría de Marco Palacios; 2) el “Parque Cultural y Deportivo” (1991 – 1996), de Antanas Mockus; 
3) el “Plan de Regularización y Manejo (PRM)”, en el 2003, que pretende cumplir con los 
parámetros exigidos por parte de la Administración Distrital para adaptar el predio de la 
Universidad a la normativa reglamentada por el Plan de Ordenamiento Territorial (POT).  
 
Finalmente, en el Capítulo IV se formulan las conclusiones que el desarrollo de la investigación 
permite establecer, junto a una descripción de las condiciones actuales del perímetro externo, que 
se determinaron haciendo un recorrido peatonal alrededor de la Ciudad Universitaria. 
 
Es importante señalar que la delimitación del área de estudio está determinada, dentro del campus, 
desde el anillo vial interior hacia la periferia del lote ocupado por la Universidad, y el contorno 
inmediato de la ciudad. Aunque al principio no hay límite, con el pasar de los años presenta 
variaciones, se expande o se contrae en el tejido de los barrios aledaños y presenta la particularidad 






























CAPÍTULO I  
CAMPUS UNIVERSITARIO DE BOGOTÁ: UN PROYECTO DE CIUDAD ABIERTA Y CONECTADA 
1936 – 1946 
 
En las primeras décadas del siglo XX se introducen en Latinoamérica las ideas de modernidad y  
progreso con base en el modelo europeo, pero con la intención de afianzar a la vez una identidad 
propia. En este contexto el papel de la educación es preponderante, porque se considera como el 
medio para alcanzar tal espíritu de modernidad.  Se empieza a implementar así la construcción de 
escuelas y centros educativos en los cuales aparecen, en lo formal, rasgos de la arquitectura 
moderna (superficies austeras, libres de ornamento, blancas, con nuevos materiales), aunque 
todavía prevalecen elementos como la simetría y los ritmos de la arquitectura neoclásica. La 
manifestación más importante en el ámbito educativo es la construcción de los campus 
universitarios en las diferentes ciudades latinoamericanas. 
En Colombia, en la década de 1930 y a pesar de la crisis de 1929 - 1930 (que fue pasajera), se 
presenta una recuperación económica por el pago de la indemnización del canal de Panamá y por la 
reforma tributaria y robustecimiento del Estado gracias a las políticas del gobierno liberal de 
Alfonso López Pumarejo. Durante su mandato (1934-1938) es cuando se gesta la idea de construir 
un campus universitario (como los existentes en los Estados Unidos) en donde se encontraran 
reunidas todas las facultades en un solo punto. La Universidad Nacional de Colombia existía ya 
desde 1867 y contaba con facultades como las de Medicina, Derecho e Ingeniería, pero éstas 
estaban dispersas en diferentes partes de la ciudad. En 1936, bajo la influencia de las ideas de la 
revolución universitaria de Córdoba (Argentina), se gesta y se organiza finalmente la “Ciudad 
Universitaria”, con la asesoría de Fritz Karsen (alemán ex – rector de la escuela Karl Marx y experto 
en pedagogía)  y del arquitecto Leopoldo Rother (también de origen alemán y quien trabajaba en la 
Sección de Edificios Nacionales del Ministerio de Obras Públicas). 
La estructuración del proyecto se realiza con base en  las ideas pedagógicas sugeridas por Karsen: 
19 departamentos que se agrupan por temáticas (ciencias naturales, ciencias sociales, arquitectura-
artes e ingenierías), con un anillo vial que los comunican entre sí y con un eje central donde 
aparecen los edificios administrativos y de residencias estudiantiles. Rother materializaría casi que 
literalmente el esquema propuesto. Él preveía también una zona dedicada al esparcimiento y a la 
cultura física (donde están los Estadios).  
Se establece entonces el emplazamiento de la Ciudad Universitaria en un predio comprado por el 
Gobierno Nacional en terrenos de la Hacienda El Salitre (5), en la periferia del Occidente de Bogotá, 
cerca a recientes urbanizaciones residenciales, zona de rápida valorización pero de bajo precio aún. 
Todo esto para dar cumplimiento al artículo 5° de la ley 68 de 1935 (Ley Orgánica), que no solo  




5. Compra - venta del Gobierno Nacional a la Beneficencia de Cundinamarca (quien a su vez había heredado la Hacienda El Salitre por donación 
hecha por J.J. Vargas), de los terrenos para la construcción de la Ciudad Universitaria de Bogotá, mediante Escritura Pública No. 3.451 del 23 
de septiembre de 1937, debidamente registrada en la Notaria Primera del Círculo de Bogotá. Posteriormente, se aclaran los linderos mediante 
Escritura Pública No. 3.168 del 28 de septiembre de 1939, en la Notaria Primera del Círculo de Bogotá. Finalmente El Gobierno Nacional cede 







inmuebles de propiedad nacional ocupados por las facultades, que a partir de este momento pasan 
a ser parte integral de la universidad. Jurídicamente, el predio negociado asume el nombre de 
“Ciudad Universitaria”.  
Una vez obtenidos los terrenos, que abarcan un área de 200 Fanegadas (6) (es decir, 128 Hectáreas, 
o 1.280.000 M2) y que corresponden a un lote rural, la Dirección de Inmuebles Nacionales del 
Ministerio de Obras Públicas se encarga de llevar a cabo las labores de urbanización de la zona. De 
este modo asume los costos y la construcción de la infraestructura y de las vías internas así como 
los estudios y ejecución de las vías de acceso (Calles 45 y 26). Adicionalmente, financia el diseño y 
obra de los edificios asignados a cada una de las facultades. Como se verá más adelante, solo unas 




También por su condición de predio rural, la determinación de los límites en relación a los vecinos 
colindantes, se da a partir de la concertación mediada por el  Ministerio de Obras Públicas y 
aceptadas por la Universidad, teniendo en cuenta las normas municipales. Por ejemplo “El 
Ministerio previó para la Universidad la utilización de áreas periféricas de 30 metros para ejecutar 
vías, que solo la afectaban en 15 metros, salvo en las zonas colindantes con la Urbanización El 
Recuerdo y en general en el lindero sur.”(7) 
 
- Bogotá 1938 
 
La obtención de los terrenos asignados para la construcción de la Ciudad Universitaria impulsó “la 
puesta en escena de un nuevo tipo de desarrollo urbano centrado en la activa intervención estatal” 
(8). En el Plano Aerotopográfico de la ciudad de Bogotá del año 1938, elaborado por el Instituto 
Geográfico Militar (IMAGEN No. 4), se pueden identificar cuáles eran las conexiones que intentaba 
establecer Rother entre el Campus Universitario y su contexto, en la escala urbana. 
 
 
IMAGEN No. 3  
Trazado de las vías de acceso y del anillo 
vehicular del Campus Universitario de 
Bogotá. + Primeras manzanas del Barrio 
Acevedo Tejada. 
 
Aerofotografía IGAC – 03 Marzo/1938 
 
6. Según: Escritura Pública No. 3.451 del 23 de septiembre de 1937, debidamente registrada en la Notaria Primera del Círculo de Bogotá  
7. Documento: “Historia-Estudio jurídico del predio del campus universitario” (acompañado por la Escritura Pública del predio). Fuente: Oficina 
Jurídica de la Universidad Nacional. (Pág. 24 Cap. IV). 






Para 1938 Bogotá había tenido un crecimiento en el eje norte – sur, sobre la falda de los cerros 
orientales. Presentaba “Un núcleo denso y concentrado” (9), un desarrollo en el norte (a partir de 
Chapinero) de barrios para clase media a lo largo de las Carreras 7 (línea amarilla en el plano)  y 13 
(línea naranja) y la construcción de barrios para la clase obrera sobre toda la Calle 68 hacia el 
noroccidente (San Fernando, Simón Bolívar, etc.). En el plano no se identifica alguna expansión 
significativa hacia el sur. Entre La Carrera 13 y el tendido del Ferrocarril del Norte (línea azul oscura) 
existían ya algunos barrios (Santa Teresita, Palermo, etc.), pero no sobrepasaban el límite que 
representaba el río Arzobispo, por lo tanto hacia falta por urbanizar un vacío de dimensiones  
importantes al norte y al sur del Estadio Municipal y del Hipódromo que quedaba en sus 
inmediaciones.  
La Hacienda El Salitre representaba un tapón para el crecimiento de Bogotá hacia el occidente, que 
se abriría a partir de la muerte en 1936 de su dueño, José Joaquín Vargas, quien la donaría a la 
Beneficencia de Cundinamarca, que a su vez enajenaría “varias porciones de la Hacienda a favor de 
entidades oficiales y privadas” (10). Se observan, finalmente, una serie de equipamientos de gran 
escala (“manchas” resaltadas en blanco) que estaban localizados en su gran mayoría hacia la 
periferia y de manera dispersa, como el asilo de niños, el parque Gaitán, los hospitales San José y 
de la  Hortua o diferentes complejos militares. 
               
           
 
 
La implantación de la Universidad Nacional buscaba, en primera instancia, jalonar el crecimiento de 
la ciudad también en el otro sentido (eje oriente-occidente) y, a mediano plazo, se proyectaba para  
ser el centro geográfico de la Capital colombiana.  
El arquitecto Leopoldo Rother plantea una “U” (línea roja) cuya “barriga” es el lugar donde se 




IMAGEN No. 4 
Plano Aerotopográfico de la Ciudad de Bogotá 1538-1938 
Instituto Geográfico Agustín Codazzi 
9.  CORTÉS, Rodrigo. “Ciudad aparte, proyecto y realidad en la Ciudad Universitaria de Bogotá”. Museo de Arquitectura Leopoldo Rother, 
Universidad Nacional de Colombia. Bogotá, 2006. (Pág. 26).  
10. BELLO RODRÍGUEZ, Nelly y RAMIREZ PACHÓN, María del Carmen, “Esbozo histórico y transformación  de las Haciendas Del Chapinero y El Salitre 






Calles 26 al sur y la 45 al norte. El primer eje (Calle 26) remata en la manzana más baja del Parque 
de la Independencia (entre Carreras 7 y 13), que se encontraba muy cerca de importantes 
equipamientos como la Escuela Militar (11), la Biblioteca Nacional y la Plaza de toros; en su recorrido 
aparece a un costado el que hoy se conoce como el Cementerio Central. Por su parte, el segundo 
eje (Calle 45) termina en la manzana entre las Carreras 13 y 7, donde hoy en día se encuentra 
ubicada la Universidad Piloto de Colombia. Rother traza la Calle 45 siguiendo el límite pre existente 
entre las antiguas haciendas de La Merced y Chapinero Carbonell (12) (IMAGEN No. 5), línea que se 
intersecta de manera perpendicular a la Carrera 13 y tiene una visual importante hacia los 




La “U” arriba mencionada da la posibilidad de: 1) conectar la sede de la Universidad con las 
Carreras 7 y 13, que a su vez permiten el desplazamiento en el eje norte – sur; 2) Dividir la ciudad 
en tres sectores, creando recorridos equidistantes hacia cualquier parte de Bogotá desde la Ciudad 
Universitaria; 3) Unir el sistema de circulación de la ciudad con el anillo vehicular al interior del 
Campus, vinculando cada una de sus dependencias con la ciudad misma. Todo lo anterior 
demuestra la facilidad de conexión y desplazamiento hacia y desde la Ciudad Universitaria 
planteada por Rother. 
 
Otro elemento sobresaliente tenido en cuenta, es la cercanía de las líneas del sistema de los 
Ferrocarriles Nacionales con sus estaciones de la Sabana y del Sur. De allí se extendían, hacia el 
occidente el Ferrocarril De Cundinamarca y hacia el sur el Ferrocarril del Sur (líneas azules claras). 
Igualmente era el punto de llegada y de partida del tendido del Ferrocarril del Norte y del Nordeste  







IMAGEN No. 5  
Plano de las Haciendas en los alrededores de 
Bogotá entre los años 1900 y 1925, elaborado 
por el Dr. Juan Carrasquilla. 
 
BLAA. Tenencia de tierras Santafé de Bogotá 
y aledaños 1900 a 1925 [material 
cartográfico] / Juan Carrasquilla Botero. 
Bogotá; Cinep.  
11. Corresponde al edificio con planta en forma de cruz griega, que entre 1884 y 1914 funcionó como un Asilo de indigentes y locos de la 
Gobernación de Cundinamarca. 
12. Para la época en la cual Rother proyecta la Ciudad Universitaria, se habían desarrollado, en las primeras décadas del siglo XX, algunos barrios 
sobre el eje de la Calle 45: en la antigua Hacienda La Merced (que aparece en los planos elaborados por Juan Carrasquilla ya constituida desde 
1800), propiedad de los Jesuitas, se habían construido los barrios Sucre (entre Carrera 7 y  Avenida Caracas y entre Calles 45 a 39) y Santa Teresita 
(entre Calles 45 y 39, abajo de la Avenida Caracas); en la Antigua Hacienda Chapinero Carbonell, los barrios Marly (entre Carrera 7 y Avenida 
Caracas y entre Calles 45 y 53), Palermo (de la Calle 45 a la 49 y de la Carrera 15 a la 22), proyectado por Karl Brunner y materializado por la firma 
Tulio Ospina y Cía., después Ospinas y Cía. Ltda., además de los barrios Quesada y Alfonso López. Ver: CEBALLOS RAMOS, Olga Lucía y GARCÍA 
MORENO, Beatriz. “Barrios y Universidades, el vecindario de la Calle 45 de Bogotá”. Editorial Pontificia Universidad Javeriana. Bogotá, 2010 y 








Bogotá. Como veremos, años más tarde se trazará la Carrera 30 y posteriormente la NQS (Norte 
Quito Sur) (13) paralelas al eje del mencionado Ferrocarril del Norte. 
 
La Calle 33 (línea morada), que corta perpendicularmente la Calle 26, vincula las inmediaciones de 
la Universidad con el camino a Engativá (línea café), vía de conexión de la Capital con el occidente 
del País. Es sobre esta línea que se trazan las primeras manzanas del barrio obrero Acevedo Tejada 
(14), que colinda con la Universidad por su costado sur oriental.  
 
En el plano (IMAGEN No. 4) se pueden ver el trazado de las vías del anillo vehicular, los primeros edificios 
construidos, pero no aparecen delimitados los bordes del terreno según los linderos de la escritura 
pública. Del Ferrocarril del Norte y Nordeste hacia el occidente todo el territorio sigue siendo rural. 
Sin embargo Rother plantea a manera de espejo otra “U” que seguramente es un gesto que indica 
que hacia allí también se prevé el crecimiento de la ciudad en un futuro no muy lejano, y se deja la 
posibilidad de conectar la Universidad al nuevo tejido. (Ya se había mencionado que el Campus 




Para comprender la aparición de esta segunda “U” trazada por el arquitecto alemán, nos debemos 
remitir al proyecto de “La Ciudad Satélite de Bogotá” (IMAGEN No. 6), una porción de ciudad nueva que 
ocupa 450 hectáreas (sin cinturón verde) para entre 50.000 y 60.000 habitantes, ubicada en el 
extremo noroccidental de la capital colombiana y que fue formulada por el urbanista austriaco Karl 
Brunner, que entre 1933 y 1936 trabaja como Director de la Sección de Urbanismo de la Secretaria 
de Obras Publicas de Bogotá.  
 
La propuesta de Brunner se estructura a partir de un eje verde central que contiene un grupo de 






IMAGEN No. 6 
Plano de 1941 del proyecto de “La Ciudad Satélite de Bogotá” en 
las inmediaciones del Campus de la Universidad Nacional de 
Colombia, elaborado por el urbanista Karl Brunner.   
 
Tomado de: Archivo Konrad Brunner. Cortesía: Silvia Arango. 
 
13. La NQS es la unión de la Avenida 9 (Norte de la ciudad), la Carrera 30 y la Autopista Sur. 
14. El barrio Acevedo Tejada “…surgió en 1929 para suplir las necesidades de los obreros del ferrocarril y desde un comienzo tuvo acueducto, centro 
comunal, plaza, parque, teatro e iglesia. El Instituto de Acción Social de Vivienda patrocinó las primeras casas, construidas en serie, con cubierta 
inclinada de teja de barro y ladrillo; algunas con ladrillo a la vista, y otras pañetadas y pintadas, según se lee en la Revista de Arquitectura de la 
Universidad Católica (Vol. 9, 2007)”. FORERO, Lina y PINILLA, Daniel Alejandro, “Acevedo Tejada, entre la Soledad y el Recuerdo”. En Revista 






a un tejido de manzanas con un trazo predominantemente orgánico, que hacia la parte occidental 
presenta unas diagonales que enmarcan un punto jerárquico. El trazado de manzanas (15) a su vez 
está envuelto por un cinturón verde (16) que abarca, tanto el Campus de la Ciudad Universitaria, 
como la franja ocupada por el estadio El Campin. La zona deportiva del Campus Universitario 
representa el remate del eje estructurador hacia la parte sur oriental del proyecto de Brunner, 
mientras una especie de parque de escala metropolitana lo es por el noroccidente. 
 
En ultimas, el brazo sur de la “U” planteada por Rother que envuelve la zona deportiva del Campus 
de la Nacional y que apunta hacia el occidente, pretende conectarse con el eje lineal que estructura 
el proyecto de “La Ciudad Satelite” de Brunner; el brazo que tiene direccion norte, se relaciona con 
un vacio central de una cuadricula y pretende vincular la Universidad con el complejo del estadio 
municipal. 
 
- Plano Ciudad Universitaria 1939 - Leopoldo Rother  
 
Ahora bien, ya se había mencionado que detrás del diseño del Campus de la Universidad Nacional  
existía un modelo de ciudad que pretendía conectarse de manera armónica con el tejido existente. 
Se proponía un parque urbano abierto que sirviera como sede de la institución educativa y 
simultáneamente como soporte para los habitantes capitalinos. La manera como se puede 
entender dicho modelo es mediante el estudio del plano que presentó Leopoldo Rother en el año 
1939, que modifica el primer proyecto de 1937, tras una serie de análisis realizados por el mismo 
arquitecto, los cuales incluyen los edificios ya construidos y los que están en proceso de 
construcción, buscando hacer una proyección futura. 
 
 
             
 
IMAGEN No. 7 
Plano Universidad Nacional 1939 
 – Arq. Leopoldo Rother 
 
Tomado de: PLAN DE 
REGULARIZACIÓN Y MANEJO (PRM) 
Universidad Nacional De Colombia, 
Sede Bogotá.”  Doc. 4, Patrimonio. 
Fichas de inventario de edificaciones 
del campus.  
15. “Las zonas de vivienda estaban planeadas para los estratos medios y obreros,…” En: HOFER Andreas. “Karl Brunner y el urbanismo europeo en 
América Latina”. 
16. “Una parte del cinturón verde serÍa concebida como parque forestal (Parque Forestal El Salitre)”. En: HOFER, Andreas. “Karl Brunner y el 






En términos generales, en la Ciudad Universitaria existe una marcada zonificación por actividades: 
una zona residencial con su complemento de equipamientos, una donde se emplazan los edificios 
de las diferentes carreras universitarias y una deportiva. Hay un eje central donde se disponen unos 
elementos jerárquicos y un sistema de anillos que comunican todas las construcciones dispuestas 
en el plano. Unas vías en forma de “U”  intersectan los anillos ayudando a delimitar cada una de las 
zonas arriba mencionadas.   
  
La franja que escoge Rother para la ubicación de las residencias está determinada por la cercanía al 
tejido de la ciudad existente, de manera contigua a los barrios Acevedo Tejada (17) y El Recuerdo (18), 
así como a los dos ejes que comunican el Campus con la urbe. Allí propone 12 edificaciones que 
pueden albergar entre 56 y 100 estudiante cada una, y 62 unidades de residencias para profesores 
(19): 30 hacia el costado de la Calle 26 y 32 hacia el costado de la Carrera 30 con Calle 45. Las 
residencias para los profesores se disponen en lotes individuales, siguiendo un modelo de Ciudad 
Jardín, congruente con la tipología de parque urbano del Campus Universitario. Así mismo algunas 
edificaciones están dispuestas con la intención de enfatizar los accesos de la calle 26 y 45. 
 
El trazado de los barrios es predominantemente ortogonal, mientras el del Campus es más 
orgánico, con curvas, pero de todos modos se intersectan de una manera armónica: pareciera que 
no hubiera un límite completamente establecido, como si el campus se difuminara en el tejido de la 
ciudad y viceversa. Es importante resaltar que Rother es quien se encarga de diseñar la manera 
como se deben tejer tales manzanas. 
 
Lo arriba descrito da cuenta de una ciudad pensada, no por pedazos, sino continua. Es más 
evidente si se mira la ubicación de algunos equipamientos comunales tales como el restaurante, la 
lavandería, la iglesia, los jardines infantiles, la enfermería, el club para estudiantes, etc., que 
complementan la actividad tanto Universitaria, como la de los barrios aledaños. Y la densidad, la 
altura de las edificaciones y las dimensiones de las manzanas, entre otras características, muestran  
una escala barrial: de hecho para un habitante del Acevedo Tejada pasar la calle a pie le da acceso a 
un parque y a una oferta de equipamientos muy variada.  
   
En el centro del conjunto se encuentran dispuestos los edificios de las diferentes escuelas y 
departamentos de la Universidad. Se destaca la ubicación del Aula Máxima, localizada en la 
intersección del eje que le da simetría al “cuerpo del Búho” y la “U” (que en este plano mira hacia 








17. Ver Nota No. 14, Pág. 11 
18. El barrio El Recuerdo se empieza a desarrollar a partir del año 1934. En 1937 Tulio Ospina y Cía. entra a ser parte de la sociedad promotora de 
esta urbanización, que se valoriza, en parte, gracias a la cercanía al nuevo Campus de la Universidad Nacional. El Recuerdo se caracteriza por 
plantear una parte para industria (sobre las manzanas de la actual Carrera 33) y vivienda, esta ultima  enfocada “…en la naciente clase media, en 
especial empleados con ingresos estables y suficientemente altos para mantener una mensualidad, como era el caso de los funcionarios y 
profesores de la Universidad Nacional,…). Ver MOLINA LONDOÑO, Luis Fernando… et al. “Ospinas. Urbanismo, arquitectura, patrimonio”. Zona 
Ltda. Bogotá, 2009.  
19. La cantidad de residencias individuales disminuye en mayo de 1941 por el proyecto de la Casa para el Rector y en 1944 por la construcción del 
edificio para la Escuela Nacional de Enfermería, construido con aportes del Centro Interamericano de Salud, bajo la tutela del Ministerio de 






Hacia la periferia, pero en el costado occidental, se encuentran localizados Zoología y Antropología,  
el  Departamento  de  Meteorología  y  La  Escuela  de  Agronomía  respondiendo probablemente a 
la condición rural de Bogotá que hacia allí se presentaba. En la Parte nororiental aparece el 
Instituto de Enfermedades Tropicales y la Escuela de Enfermeras. 
 
Hay unos espacios verdes intermedios entre la zona de residencias y las edificaciones hacia el norte 
y el occidente, al igual que entre los dos anillos vehiculares que separan la vivienda de la actividad 
académica. Estos espacios seguramente se proyectan como áreas abiertas para el esparcimiento de 
los diferentes usuarios del Campus. 
 
Un papel relevante le asigna Leopoldo Rother a la zona deportiva (20),  pensada no solo para ser 
usada por la comunidad universitaria, sino también por la ciudad en general. Delimitada por una 
“U” en cuyos “brazos” propone un número importante de parqueaderos, dispone la ubicación de 
los estadios de futbol y beisbol, las piscinas, así como las canchas de polo, tennis y basquetbol. 
 
Un par de años antes a la publicación del plano de 1939 que se está considerando, esta zona 
deportiva fue centro de intensas discusiones, por ejemplo cuando se planteó la necesidad de la 
construcción de un Estadio Olímpico para la ciudad en donde realizar los Juegos Bolivarianos, en 
ocasión de la celebración del IV Centenario de la fundación de Bogotá en agosto del año 1938. El 
Gobierno Nacional planteó construirlo en la Ciudad Universitaria, junto a otras dependencias 
deportivas, firmando un contrato con la Administración Municipal en mayo de 1937, según el cual 
cada uno financiaría el cincuenta por ciento de las obras a realizar. En tan solo 4 meses, Rother 
diseñó no solo el Estadio, sino todo el complejo deportivo y demás áreas libres donde se 
celebrarían los juegos (plaza ceremonial de recibo, plato para el fuego olímpico, fuente y parqueos). 
Sin embargo, desde el Cabildo, Jorge Eliecer Gaitán como Concejal, lideraba y defendía el proyecto 
del estadio propuesto en el Campín, diseñado en 1935 durante su alcaldía por el arquitecto Karl 
Brunner. Sus argumentos apuntaban a que, independientemente de la construcción del estadio 
universitario, Bogotá requería uno propio, provocando por parte del Cabildo el desconocimiento 
del acuerdo inicial pactado con la Nación. La construcción de los dos estadios se llevó a cabo 
simultáneamente, pero dificultades constructivas del Campín y la eficiencia de la obra del Estadio 
Universitario, bautizado después Alfonso López (21), permitiría que se inauguraran en este último los 
Juegos Bolivarianos el 6 de agosto de 1938, fecha del IV centenario de la fundación de Bogotá. 
 
En relación a las vías de circulación, se puede observar en el plano (IMAGEN No. 7) que a la Calle 45 y a la 
Avenida del ferrocarril del Nordeste o Cundinamarca (hoy Carrera 30), Rother les adjudica unas 
dimensiones que le confieren una  escala jerárquica y seguramente de carácter metropolitano, lo 





20. En la concepción educativa de la época y de los Campus Universitarios, estaba planteado que la formación académica tenía que estar acompañada 
de ejercicios físicos por cuestiones de salud y como oportunidad de esparcimiento,  según la premisa “mente sana en cuerpo sano”, formando así 
un ciudadano integral. Por este motivo y por la condición de Parque Urbano, Rother dispone una porción de área importante para las 
dependencias deportivas de la Universidad. 
21. “El 16 de mayo de 1939, el Presidente Eduardo Santos le dio el nombre de Estadio Alfonso Lopez”. En DEVIA DE JIMÉNEZ, Marta Inés. “Leopoldo 






- Intervenciones físicas durante el periodo 
 
Una vez entendidos, sobre los planos, los nexos que pretende establecer Rother entre el Campus 
Universitario y la ciudad, se reseña a continuación cuales fueron las intervenciones físicas en la 
escala urbana y arquitectónica que se llevaron a cabo en la primera década de existencia de la 
Ciudad Universitaria. Se aclara que solo se presentan aquellas que tienen que ver con el borde, que 
son las que interesan para esta investigación.  
 
Como ya se había mencionado anteriormente, las primeras obras ejecutadas tienen que ver con la 
prolongación de las vías de acceso vehicular (calles 45 y 26) y de las redes de servicios públicos, así 
como el trazado general del Campus, a partir de los primeros meses del año 1937. Una ruta del 
tranvía se habilita por esos años para acceder al Campus: Línea Blanca. Ciudad Universitaria – 
Barrio Santander, que cubre una distancia de ida y regreso de 21.830 m. en un tiempo de viaje de 
100 minutos, con una flota de entre 17 y 20 carros en servicio (22). Esta ruta, a su vez, se 
interconecta con otras que atraviesan la ciudad en el sentido norte-sur, posibilitando el 




Para 1940, el Ministerio de Obras Publicas propone al Municipio la apertura de una vía paralela al 
tendido del Ferrocarril del Norte de 38 m de ancha, bautizada inicialmente como Avenida del 
Ferrocarril o Cundinamarca (Carrera 30), con la idea de conectar los barrios que se estaban 
desarrollando hacia el Noroccidente de Bogotá. Tras ser aprobada, la Universidad cede 14 m a lo 
largo de 1.000 m. (23), mientras el Ferrocarril aporta solo 1 m. Hasta  finalizados  los  40´s,  al parecer 
solo se construiría el tramo que va desde el barrio Acevedo Tejada hasta la entrada de la Calle 45. 
 
IMAGEN No. 8 
Trazado de las vías de acceso y del anillo 
vehicular del Campus Universitario de 
Bogotá.  
Primeras manzanas Barrio Acevedo Tejada y 
de la Urbanización El Recuerdo.  
La Carrera 30 se encuentra trazada a lo largo 
del borde Oriental, pero se presenta aun sin 
pavimentar.  
Los barrios del costado Oriental no 
sobrepasaban el límite del Río Arzobispo. 
 
Aerofotografía IGAC – 12 Febrero/1943 
22. El tranvía en Bogotá existía ya desde 1910. Para 1938 se adopta el sistema de identificación de rutas por colores, debido al alto índice de 
analfabetismo de los habitantes de la capital. Se ponen en funcionamiento 9 rutas (Blanca-amarilla, Amarilla, Verde, Azul, Azul-plateada, Blanca, 
Verde-amarilla, Roja y Gris) que conectan la ciudad en los dos ejes: Norte-sur y Oriente-Occidente. Ver página en internet: 
http://www.museovintage.com/transporte/1947.htm 
23. 13.797,93M2 según: Documento: Historia-Estudio jurídico del predio del campus universitario (acompañado por la Escritura Pública del predio). 







Los barrios sobre el costado Oriental de la Carrera 30, al Norte y al Sur de la Calle 45, solo se 
empezarán a consolidar a partir de finales de la década de los 50´s, salvo El Campin (24), que se 
empezó a desarrollar en el mismo año que apareció el Campus Universitario. 
 
También para 1940, específicamente el 1ro de febrero, se efectúa un canje entre la Universidad 
Nacional  de  Colombia  y  la  Urbanización “El Recuerdo S.A” que  involucra  un  área de terreno de 
8.621,14 m2 (25) que sirve para regular los linderos de los dos propietarios, para la construcción de 
vías públicas que separan la Urbanización del Campus en el costado sur y para tejer entre sí el 
trazado de ambos desarrollos.  
 
Hacia los linderos Occidental y Norte, se deja previsto una cesión de 7.50 m para la construcción de 
vías públicas. En teoría, estos dos bordes colindarían con el proyecto de la “Ciudad Satélite” 
propuesto por Brunner que nunca se construirá: según Hofer, una de las causas que le atribuye 
para que finalmente no se hubiera materializado “…pudo ser una falla en las finanzas de la ciudad 
después de la gran celebración de 1938” (26). 
 




Rother elabora un plano de arborización y caminos peatonales posiblemente en el año 1940 para la 
Ciudad Universitaria. Plantea césped y jardines sin árboles hacia el centro, un tipo de arborización 
baja y de follaje claro en la zona intermedia (entre el centro y la periferia) y un grupo de árboles 
muy altos hacia los bordes. Además de reforzar y enfatizar el trazado general del Campus, la 
vegetación hacia la periferia genera un límite virtual entre la Ciudad Universitaria y su contexto 
inmediato, sin perder de todos modos la permeabilidad que allí existe.  
 
 
Adosado al Estadio, se construye a partir de abril de 1937 la sede del Instituto de Educación física y  
24. El trazado del barrio El Campín fue realizado por el austriaco Karl Brunner en el año 1936. El proyecto se estructuró a partir del estadio El Campin 
y un eje que llegaba hasta la Avenida Caracas. La urbanización fue desarrollada por Ospinas S.A. entre 1937 y 1948, fecha en la cual la compañía 
logró la venta total de los lotes. 
25. Área según: Documento: Historia-Estudio jurídico del predio del campus universitario (acompañado por la Escritura Pública del predio). Fuente: 
Oficina Jurídica de la Universidad Nacional. 
26. HOFER Andreas. “Karl Brunner y el urbanismo europeo en América Latina”. Ancora Editores. Bogotá 2003. Pág. 131. 
IMAGEN No. 9 
Aerofotografía oblicua de la Ciudad Universitaria (Sin Fecha). Arborización enfatizando trazado del Campus. 






En septiembre de 1937 se inicia la construcción del Estadio Universitario, que, como se señaló 
arriba, se inaugura en ocasión de la celebración del IV Centenario de la fundación de Bogotá, en 
agosto de 1938. Simultáneamente se levanta el edificio para el Instituto de Educación Física y el 
Servicio Médico Estudiantil, edificación de 2 pisos de altura adosada al Estadio, proyectada por 
Rother y construida por el MOP. Los trabajos se suspenden en 1939, quedando sin construir una de 
las alas occidentales. A partir de mayo de 1941 se trasladan a este edificio las diferentes 
dependencias del área administrativa de la Universidad (que previamente habían ocupado 
diferentes edificaciones en el centro de la ciudad), con la idea de que permanecieran allí por un 
breve periodo de tiempo; sin embargo perdurarían por más de 20 años, cuando la mayoría de 
dependencias se trasladan al edificio de Medicina. 
 




También hace parte de las primeras construcciones en el Campus Universitario un edificio que 
alberga un Espacio Deportivo Múltiple, de autoría de Leopoldo Rother y construido en el año 1937 
por el MOP, situado al costado sur del Estadio. En 1959 es intervenido para ampliar las tribunas 
circundantes y levantar una Concha Acústica.  
 
Como continuidad del barrio Acevedo Tejada, se construyen entre 1939 y 1941 dos bloques de las 
Residencias Estudiantiles según los diseños realizados por Julio Bonilla Plata en octubre de 1938. Se 
trata de un par de edificios de altura variable  entre  dos y cuatro pisos de altura, que se  articulan  
sobre  un  eje  que  organiza  el  acceso  vehicular  por  la  Calle  26. El  bloque  que queda ubicado al 
 
 
IMAGEN No. 11 
Vista aérea de la zona deportiva. 
Aerofotografía  IGAC – 18 Oct. de 1943 
IMAGEN No.10 
Detalle del Espacio Deportivo Múltiple, previo al cubrimiento con la Concha Acústica. 
Aerofotografía Oblicua IGAC   
IMAGEN No.12 
Vista de las Residencias Estudiantiles 
 Autor: Gumersindo Cuellar Jiménez 
 






costado occidental tomará más adelante el nombre de Edifico Antonio Nariño, mientras que el 
oriental, Edificio Francisco de Paula Santander. En este último se localiza además la Cafetería 
Universitaria hasta finales de la década de los 80´s.  Sobre el mismo eje del acceso por la Calle 26, 
se construyen a lado y lado un conjunto de residencias para profesores entre 1940 y 1942, previo 
diseño del arquitecto Leopoldo Rother en 1939. Son unos volúmenes de entre 1 y 3 pisos de altura, 
que empezaron a ser intervenidos tempranamente y empleados para diferentes usos a través del 
tiempo.  
 
Proyectadas por Rother se construyen entre 1939 y 1940 las porterías y las subestaciones eléctricas 
de las Calles 26 y 45. Las alturas de 1 (Calle 26) y 2 (Calle 45) pisos, además del lenguaje y las formas 
cubistas de los volúmenes adoptadas en estos inmuebles, responden a la intención de armonizar 
estos con las casas que se proyectaron para ser la vivienda de los profesores y, de manera 




    
 
Como se puede notar, todas las intervenciones mencionadas hasta este punto, se realizan de 
acuerdo a las ideas proyectuales formuladas por Rother previamente: 
 
1) La apertura de vías como la Calle 45, la Calle 26 y la Carrera 30 conectan efectivamente, en 
la escala urbana, el Campus con el resto de la ciudad. Con la implementación de la línea de 
transporte público, se hace más eficiente el desplazamiento desde y hacia la Universidad. 
2) En relación a los barrios aledaños existentes (Acevedo Tejada y El Recuerdo), las cesiones 
de terreno y los acuerdos concertados, permiten trazar las vías y las manzanas según los 
diseños sugeridos por Rother. La traza de la Universidad se confunde con la de los barrios 
(independientemente de  la  forma)  porque  son  continuas y  porque  conservan  la  misma 
escala. Además, al ser un parque abierto y no presentar ninguna barrera física, la 
percepción es de continuidad y no de límite. 
IMAGEN No. 13 
Acceso Vehicular por la Calle 45. 
Tomada de la Pagina de Facebook de la Universidad Nacional 
IMAGENES No 14 y 15.  
Competencia automovilística frente al acceso Vehicular de la Calle 45. 






3) Las características (altura, forma y volumetría, índice de ocupación, etc.) de las residencias 
estudiantiles y docentes ejecutadas, así como las de las porterías, están pensadas para 
armonizar con su contorno inmediato, manteniendo la misma escala. No es casualidad que 
las residencias se ubiquen de manera contigua al tejido de ciudad existente, con la idea de 
generar un conjunto uniforme entre barrios y vivienda universitaria.  
4) Las porterías de la 45 y la 26 y la demarcación perimetral con la vegetación, delimitan el 
terreno propiamente del equipamiento educativo, pero no representan una barrera: el 
borde es permeable, se puede atravesar sin ninguna restricción. Es más, ingresar por las 
porterías es “cruzar el umbral de la Universidad” (27), es simplemente un referente que 
marca la idea de estar “adentro” o “afuera” del Campus Universitario, sin perder la idea de 
unidad con la ciudad que lo caracteriza. 
5) Las edificaciones de la zona deportiva que se materializan en este periodo, se encuentran 
dentro del programa inicial planteado por Rother. Responden a la concepción de parque 
urbano y deportivo para ser usado no solo por las personas vinculadas a la Universidad 




























27. ANGULO FLORES, Eduardo. “Cincuenta años de arquitectura. 1936 – 1986. Universidad Nacional, Bogotá”. Universidad Nacional de Colombia. 






CAPÍTULO II  
LA CIUDAD UNIVERSITARIA ES ABSORBIDA POR EL TEJIDO URBANO, PERO SE AISLA. 
1946 – 1977 
 
El segundo periodo que se revisa en esta investigación coincide con el regreso de los  
Conservadores a la Presidencia (28), seguido del ascenso de Gustavo Rojas Pinilla (29), el gobierno de 
la Junta Militar (30) y los 12 años del Frente Nacional (31) sucesivamente. El proyecto de la Ciudad 
Universitaria y de la educación superior pública es un tema de segundo orden para los dirigentes 
políticos de ésta época. 
 
Desde que asume la Presidencia Mariano Ospina Pérez, se impulsa un “restablecimiento 
ideológico” (32), según el cual el Estado delega de nuevo en la Iglesia Católica la dirección de la 
educación en el país. La orientación religiosa y la conservatización de la instrucción, tienen como 
objetivo evitar que la Universidad se convirtiera en un foco de ideas socialistas, comunistas y/o 
anticlericales, que pudieran generar oposición a los gobiernos de turno. Tal postura asume visos 
más fuertes después del Bogotazo en Abril de 1948 y se mantiene vigente inclusive durante el 
Gobierno de Rojas Pinilla. 
 
Durante las diferentes administraciones vigentes durante los años aquí considerados, se toman 
medidas que están enfocadas a aplacar la autonomía universitaria: de tal forma el Estatuto 
Orgánico que inicialmente rige a la Universidad Nacional es abolido mediante el Decreto 3708 de 
1950, se reduce la participación y representación de los diferentes estamentos universitarios 
(estudiantes, profesores y trabajadores) en el Consejo Superior y se le asigna un puesto al 
episcopado colombiano. Así mismo se propende por la privatización de la educación superior a 
través de la implementación de mecanismos como la oferta de becas y el alza del valor de las 
matriculas. Se piensa que los estudiantes no deben tener injerencia en lo político, sino solo 
dedicarse a la actividad académica. De todos modos se reconoce la importancia de la formación 
universitaria en el afianzamiento del desarrollo industrial del país, promoviendo así una 
participación activa por parte de los gremios económicos en los asuntos educativos. Por ejemplo, 
en el ICETEX (creado en 1950 para promover becas de posgrado en el exterior), la Asociación 
Nacional de Industriales y la Sociedad de Agricultores de Colombia tenían un puesto en la junta 
asesora, quien junto al ministro de educación, se encargaba de adjudicar las becas a las personas 
que se postulaban. 
 
Otro hecho relevante tiene que ver con la vinculación de Colombia en el programa “Alianza para el 
Progreso”, acuerdo promovido por el Presidente Kennedy y firmado en 1961 en Punta del Este, 
Uruguay. La Alianza era un programa de los Estados Unidos para frenar la avanzada de las ideas de 






28. Mariano Ospina Pérez (1946-1950), Laureano Gómez (1950-1951) y Roberto Urdaneta Arbeláez (1951-1953). 
29. Gustavo Rojas Pinilla (1953-1957) 
30. Junta Militar (1957-1958) 
31. Frente Nacional: Alberto Lleras Camargo (liberal, 1958-1962), Guillermo León Valencia (conservador, 1962-1966), Carlos Lleras Restrepo 
(liberal, 1966-1970) y Misael Pastrana Borrero (conservador, 1970-1974) 






los países miembros del programa recibían incentivos económicos. Las recomendaciones 
formuladas por expertos estadounidenses en temas de educación guiaban las decisiones en el 
ámbito de la instrucción en Colombia. 
 
La manera como se enfocan las políticas educativas por parte de los diferentes gobiernos en 
relación a la Universidad Nacional, genera constantes choques y conflictos con los diferentes 
estamentos universitarios: protestas, marchas, enfrentamientos con la policía, oposición política, 
son situaciones que se repiten una y otra vez con el transcurrir de los años. Este tipo de situaciones, 
junto a otros hechos, tienen repercusiones en la forma física del borde de la Universidad y, por lo 
tanto, en las relaciones urbanas que se dan entre el Campus Universitario y su contexto. Como se 
verá más adelante, la falta de interés de las diferentes administraciones estatales en relación a la 
Universidad, que terminan por adjudicar la mayoría de terrenos periféricos en comodato a varias 
instituciones ajenas al establecimiento educativo, los repetidos hechos de violencia que se vuelve 
un factor determinante en la implementación de la reja perimetral que encierra el Campus y la 
manera como crece la ciudad alrededor, son factores que inciden en que la Ciudad Universitaria se 
convierta en una isla en medio del tejido urbano entre mediados de las décadas de los 40´s y los 
70´s. 
 
- Crecimiento de Bogotá y desarrollo externo de los bordes entre 1946 – 1977 
 
                




La población de la capital colombiana pasa de 715.250 de habitantes en 1951 a 2.855.065 para 
1973 (33). El crecimiento físico de Bogotá entre 1946 y 1974 es tal, que el tejido de la ciudad absorbe 
el Campus Universitario. Pudiendo crecer ahora hacia el occidente, porque la hacienda El Salitre ya 
no es una barrera, la Universidad Nacional sirve como polo de desarrollo hacia esa parte de la urbe. 
IMAGEN No. 16 
Plano de la Ciudad de Bogotá, 1970 
Instituto Geográfico Agustín Codazzi 
 







En las décadas del 40 y el 50 se realizaron varios “estudios y planes –sucesivamente a cargo de 
Soto-Bateman (1943), La Sociedad Colombiana de Arquitectos (1945), Wiener-Sert y Le Corbusier 
(1951)- que se concretaron en diversas propuestas viales, en el estímulo a zonas urbanas aún no 
desarrolladas y en la concentración en el sector antiguo o histórico de las actividades 
institucionales, administrativas y culturales.” (34) El Plan de la Sociedad Colombiana de Arquitectos 
de 1945 propone estructurar la ciudad a partir de los ejes de la Carrera Séptima y de la Avenida 
Jiménez, además de usar el Ferrocarril como barrera de la expansión urbana.  Le Corbusier en 1951 
propone la Carrera  30 como límite de crecimiento de Bogotá hacia occidente y zonificar por usos la 
ciudad. “En 1957 se formuló otro plan – como respuesta a la creación del Distrito Especial de Bogotá 
en 1954 - que propuso la extensión indefinida de la malla vial principal y la conformación de un 
anillo vial periférico (Carrera 30)” (35). Dentro de este plan se estructura el eje occidental de la 
Avenida El Dorado (calle 26), que conecta el centro de la ciudad con el Nuevo Aeropuerto 
Internacional, bautizado con el mismo nombre. Finalmente, en el Plan Piloto de 1962 se incorporan 
los anillos de las Avenidas 68 y Boyacá y se desarrollan los eje viales de la Carrera Séptima, 
Autopista-Calle 80, Avenida de las Américas, calle 13, Avenida Colón y Avenida Caracas, como plan 
vial de la ciudad, conservando “…en parte el tratamiento sugerido por Le Corbusier y del que 
mantuvo la función asignada como el elemento estructurador de la ciudad” (36). 
 
La ciudad se desarrolla entonces según las propuestas de los planes expuestos (37), expandiéndose  
para mediados de 1970 (IMAGEN No. 16) por el Norte hasta la calle 140, a lo largo de la Autopista Norte 
(38) y la Carrera Séptima; por el occidente, al norte de la Avenida el Dorado, hasta la recientemente 
proyectada Avenida Boyacá (Carrera 72); por el sur-occidente, siguiendo importantes ejes como la 
Avenida de Las Américas , la Autopista Sur o la calle 13, hasta Ciudad Kennedy y las inmediaciones 
del río Tunjuelito; y por el sur, a lo largo de las Carreras 7ª y 10a, hasta el 20 de Julio. El sistema vial 
que estructura la ciudad permite entonces (al menos eso es lo que se ve en el plano) que el 
desplazamiento desde y hacia cualquier punto de la capital colombiana se dé de manera fácil. 
 
Una cantidad considerable de proyectos de vivienda (39) son promovidos sobre la gran malla de 
Bogotá por diferentes instituciones gubernamentales, entre las cuales se destacan, el Instituto de 
Crédito Territorial (ICT), la Caja de Vivienda Popular y la Caja de Crédito Agrario (que se fundan 
entre 1939 y 1948), junto al Banco Central Hipotecario (BCH) y al Ministerio de Obras Públicas. 
 
Desde principios de 1970, El Campus de la Universidad Nacional ya no está ubicado en la periferia 
de Bogotá, sino que se empieza a configurar como el centro geográfico de la ciudad y en sus 






33. Según: Crecimiento histórico de la población de Bogotá, informe DANE del 24 de septiembre de 2006. 
34. ALONSO, Ricardo. “Ciudad para la memoria: Virgilio Barco y la construcción de Bogotá.” Bogotá Alcaldía Mayor. Bogotá, 1999. Pág. 33. 
35. ALONSO, Ricardo. Op.cit.. Pág. 78 
36. ALONSO, Ricardo . Op. cit. Pág. 78 
37. Los planes reseñados, ayudaron a definir lo que hoy en día sigue siendo el plan vial de Bogotá. 
38. En 1952, el Ministro de Obras Publicas Jorge Leiva inicia la construcción de la Autopista Norte. 






vias de escala  metropolitana (la Carrera 30, la Calle 26 y la Avenida de Las Américas) y de escala 
zonal (las Calles 45, 53 y 63, las Carreras 50 y 60, etc.). Asi mismo la presencia de la Universidad 
Nacional estimula el desarrollo en la zona de importantes proyectos de vivienda (Pablo VI, CUAN, La 








IMAGEN No. 18  
Elementos más significativos del entorno del Campus Universitario para la década de los 70´s. 
Aerofotografía  IGAC – 06 enero de 1972 
IMAGEN No. 17  
Entorno del Campus Universitario a comienzos de la 
década de los 50´s. 
 







Sin embargo, así esté “garantizada”, en terminos del desplazamiento en la escala urbana, la 
conectividad de la Universidad con cualquier punto de la urbe, es importante revisar cómo se 
desarrollan cada uno de los costados del Campus en sus inmediaciones, para establecer más 
claramente cómo el crecimiento de la ciudad impacta sus bordes y determina un tipo de relaciones 
diferentes a las planteadas inicialmente por Rother.  
 
Se revisa primero el borde de la Carrera 30 y el eje de la Calle 45 (por ser el que primero y más 
rapidamente se consolida, ya que se encuentra más proximo al tejido existente de la ciudad) y se 
procede en el sentido de las manecillas del reloj, de la siguiente manera: borde del barrio Acevedo 
Tejada, borde de la Calle 26, borde de la Carrera 45 A y borde de la Calle 53.  
 
a) Borde Carrera 30 
 
Ya se había mencionado que en la década de los 40´s se había abierto el tramo de la Carrera 30 
entre el barrio Acevedo Tejada y la entrada de la Calle 45. El tramo norte (entre la entrada de la 
Calle 45 y la que hoy en día es la Calle 53), se construye en los años que van de 1950 a 1960, 
simultáneamente a la canalización del río El Salitre. Con una leve variación del paramento debido a 
la construcción de los edificios del Instituto Geográfico Agustín Codazzi (IGAC) y del Instituto 
Geológico Nacional, la Universidad pasa de ceder un área inicial de 13.797,93 m2 (ver pág. 16) a una de 
23.215,93 m2 (40). 
 
Al costado oriental de la Carrera 30, y al norte de la Calle 45, se desarrolla durante la década de los 
60´s el barrio Belalcázar (41), mediante la construcción de una tipología de vivienda de casas de 2 
pisos de altura que manejan un lenguaje de arquitectura moderna. Por la misma época, al sur de la 








40. Área según: Documento: Historia-Estudio jurídico del predio del campus universitario (acompañado por la Escritura Pública del predio). 
Fuente: Oficina Jurídica de la Universidad Nacional. 
41. Ya en 1951 se trazan las primeras manzanas de Belalcázar sur (IMAGEN No. 17) y a partir de 1957 aparecen los primeros planos de loteo de 
Belalcázar norte (CEBALLOS RAMOS, Olga Lucía y GARCÍA MORENO, Beatriz. “Barrios y Universidades, el vecindario de la Calle 45 de 
Bogotá”. Editorial Pontificia Universidad Javeriana. Bogotá, 2010). La denominación de “Belalcázar norte o sur”, esta determina por la 
ubicación respecto al río Arzobispo. 
IMAGEN No. 19  
Detalle del borde del Campus 
Universitario sobre la Carrera 30. 
 







Como se puede ver en la imagen 19, el ancho de la vía y la escala metropolitana de la Carrera 30, 
rompe la relación directa con los barrios vecinos que sobre ese borde se encuentran: si la idea de 
Rother era conservar una escala barrial, donde los habitantes del vecindario pudieran acceder a pie 
al equipamiento educativo – parque urbano, ahora se le da prioridad al automóvil sobre el peatón. 
Ni siquiera se observa en la aerofotografía la presencia de algún puente peatonal que permita al 
menos cruzar la gran avenida y la entrada por la Calle 45 sigue siendo vehicular. 
 




Es importante recordar que el trazado del barrio Acevedo Tejada se realiza contemporáneamente 
con el de la Ciudad Universitaria a finales de 1930 y comienzos de 1940, y que se plantean con la 
idea de que sean continuos entre sí. Tal vez éste es el motivo por el cual dicho borde conserva el 
tipo de relación de escala barrial que pretendía establecer Rother desde un principio. A finales de 
los años 50´s, se rompen los nexos del Acevedo Tejada con los barrios residenciales aledaños (en 
particular con el barrio El Recuerdo) a raíz de la apertura de dos importantes arterias viales de 
escala  metropolitana, como lo son la Carrera 30 y la Calle 26, dejándolo aislado contra el borde del 
Campus. La inexistencia de entradas peatonales o edificaciones importantes de la Universidad hace 
que el impacto del equipamiento educativo sobre el barrio no sea significativo, permitiéndole 
mantener sus características originarias. Inclusive la tipología de vivienda y la baja densidad 
poblacional se mantienen, salvo en el vértice donde se intersectan la Carrera 30 con la Calle 26, 
donde se desarrollan conjuntos residenciales multifamiliares, como por ejemplo el proyecto 
Apartamentos Calle 26, para el Banco Central Hipotecario, diseñado por Arturo Robledo (1962), que 
de todos modos tampoco modifican o alteran las relaciones que se dan en inmediaciones al borde 




IMAGEN No. 20  
Detalle del borde del Campus 
Universitario hacia el Barrio Acevedo 
Tejada. 
 







c) Borde Calle 26 
 
Con ocasión de la celebración de la IX Conferencia Panamericana en Bogotá (42) para abril de 1948, 
se ordena la apertura y la construcción de la Avenida de Las Américas en el año 1946. Las Américas, 
cuyo diseño se inspiró en los Park-Ways de los Estados Unidos y cuya obra fue dirigida por el 
arquitecto Carlos Martínez, tenía como función principal conectar el centro de la ciudad con el 
Aeropuerto de Techo (43) (construido entre 1930 y 1938), lugar donde arribarían las delegaciones de 
los 20 países que participaron en la Conferencia. 
 
Poco tiempo después, durante el gobierno de Gustavo Rojas Pinilla, se ejecuta la construcción de la 
Autopista El Dorado o Calle 26, a través del Ministerio de Obras Públicas (que a su vez cede por 
Decreto Nacional la obra a la Empresa de Aeródromos “ECA”), con la idea de conectar la ciudad 
consolidada con el nuevo Aeropuerto Internacional El Dorado (su primera etapa se entrega en 
1959), que remplazaría prontamente el de Techo.  
 
La construcción de la Calle 26, que se proyecta como una vía de 100 m. de ancho y cuatro calzadas 
en cada uno de los sentidos, tiene afectación sobre el costado sur del Campus de la Universidad. En 
un principio el MOP negocia y reconoce a la Universidad el valor de los terrenos que se van a 
utilizar para la realización de una de las calzadas, dejando abierta la posibilidad de negociar los 
predios para las otras tres. Sin embargo “el Ministerio de Obras Públicas ocupa todo el terreno 
necesario sin perfeccionar las negociaciones iniciadas” (44), razón por la cual las directivas de La 
Nacional, a partir del 9 de agosto de 1956, inician un proceso de reclamación para obtener una 







42. Uno de los resultados más importante de este evento es el nacimiento de la Organización de Estados Americanos (OEA) que desencadena la 
firma de varios tratados de cooperación entre las diferentes naciones que participan.   
43. Justo al frente del Aeropuerto de Techo se construye el Monumento de Banderas, conformado por 20 mástiles que contenían cada una de las 
banderas de los países participantes en la IX Conferencia Panamericana. El Proyecto Ciudad Kennedy se construiría en los predios que 
ocupaba el antiguo Aeropuerto de Techo. 
44. Documento: Historia-Estudio jurídico del predio del campus universitario (acompañado por la Escritura Pública del predio). Fuente: Oficina 
Jurídica de la Universidad Nacional. Pág. 26. 
IMAGEN No. 21  
Detalle del borde del Campus Universitario sobre la 
Calle 26 
 






Para 1965, mediante Acta de indemnización No. 1, el Ministerio de Obras Públicas, le cancela la 
suma de $180.604.27/m por los 2.013,65 m2 (45) usados para la ejecución de la primera de las 
calzadas, dejando sin reconocer valor alguno por los 12.098,35 m2 (46) usados en la 3 calzadas 
restantes. Lo anterior indica que el área total cedida por parte de la Universidad para la realización 
de la Calle 26 fue de 14.112 m2. 
 
“Como resultado de la intersección producida por la Autopista El Dorado, quedó un triángulo en el 
vértice suroccidental del predio original de la Ciudad Universitaria, totalmente aislado de ésta. Los 
Ferrocarriles Nacionales, propietarios de los predios colindantes en ese sector, los urbanizan con el 
nombre de “Quinta Paredes” y proponen a la Universidad un canje de áreas que beneficia a las dos 
Entidades y que le permite a la Universidad contar con un lote totalmente urbanizado con dos 
frentes a vías públicas, uno de ellos a la Autopista y que tiene una cabida de 2.184,50 M2” (47). 
Actualmente dicho predio es propiedad del Fondo de Empleados Docentes de la Universidad 






La localización del predio de la Universidad, así como la apertura de la Avenida de las Américas y de 
la Calle 26, jalonan rápidamente el crecimiento de Bogotá hacia el occidente. Sobre el costado sur 
de la Ciudad Universitaria se desarrollan y se consolidan los barrios Gran América, El Recuerdo y 
Quinta Paredes, además de importantes proyectos como el Centro Urbano Antonio Nariño CUAN 
(1951-1958) (49)  y Corferias (1954) (50). 
 
La apertura de la Autopista El Dorado sobre el costado sur del Campus Universitario modifica 






45.  Documento: Historia-Estudio jurídico del predio del campus universitario (acompañado por la Escritura Pública del predio). Fuente: Oficina 
Jurídica de la Universidad Nacional. 
46. Documento: Historia-Estudio jurídico del predio del campus universitario (acompañado por la Escritura Pública del predio). Fuente: Oficina 
Jurídica de la Universidad Nacional. 
47. Documento: Historia-Estudio jurídico del predio del campus universitario (acompañado por la Escritura Pública del predio). Fuente: Oficina 
Jurídica de la Universidad Nacional. Pág. 27 
48. “LOCALIZACIÓN: El edificio GALILEO será construido en un lote de terreno con área de 2.184,50 m2 ubicado sobre el costado  SUR  de la 
AVENIDA EL DORADO y de la Universidad,  a la altura de la Transversal  44, frente a la HEMEROTECA NACIONAL y a una cuadra al oriente de la 
EMBAJADA DE LOS ESTADOS UNIDOS. Está compuesto de una  torre de apartamentos de 12 pisos sobre la Calle 26 y otra de 9 pisos sobre la  
Calle 24, unidas en sótanos y primer piso y comunicadas estructuralmente por su cara interna por  corredores abiertos que atraviesan un bello 
jardín interior”. Tomado de: Documento Informativo sobre el proyecto a los profesores asociados al Fondo de Docentes de la Universidad 
Nacional -  FODUN. 
IMAGEN No. 22 
Borde Calle 26  - Plano elaborado por  Arq. Alberto Corradine –  Jefe Oficina de Planeación U.N. - 1983                                                            






   
 
 
aerofotografía del año 1956 (IMAGEN No. 23), previo a la construcción de la gran avenida, la Calle 26 se 
prolongaba hasta el interior de la Ciudad Universitaria y el trazado del barrio El Recuerdo tenía 
continuidad tanto con el de la Universidad como con el de los barrios aledaños. Las vías del barrio, 
incluida la que se encuentra entre el Campus y la Universidad, eran de un ancho de 2 carriles y 
manejaban una velocidad baja. Las residencias universitarias se encontraban contiguas a los 
sectores residenciales consolidados de la ciudad. Estas características permitían que los vecinos 
pudieran acceder fácilmente a pie al equipamiento educativo – parque urbano. Cuando se termina 
la Avenida El Dorado, quedan separados, de un lado el Campus y del otro los barrios Gran América, 
El Recuerdo y Quinta Paredes, rompiéndose la continuidad en el tejido. El ancho de vía, que le 
confiere una escala metropolitana, y el alto nivel de velocidad de esta arteria vehicular, dificultan la 
accesibilidad por parte de los peatones al parque urbano: la única manera es cruzando el único 
puente peatonal (51) que se instaura justo en frente de la portería de la Calle 26, que deja de ser 
vehicular y es ahora peatonal. Inclusive para el tránsito en automóvil, la Calle 26 es ahora un 















IMAGEN No. 23 
Acceso por la Calle 26 
Aerofotografía IGAC – 06 de diciembre de 1956 
49. CUAN: primer proyecto de vivienda multifamiliar en altura que funciona bajo el sistema de propiedad horizontal. Fue concebido por el  
Ministro de Obras Públicas durante el gobierno de Laureano Gómez  a partir de 1951 (960 viviendas, en un terreno de 150.815,93 m2 del cual 
sólo un 11% fue ocupado. Estaba conformado por 15 bloques de vivienda, 9 de 13 pisos y 6 de 4 pisos, y un conjunto de 8 edificios de 
servicios comunales que satisfacían necesidades de bienestar social, salud física y mental de sus habitantes). A finales de 1952 ya se había 
finalizado la construcción de la estructura y en 1955 había sido terminada en su totalidad la parte arquitectónica. En 1958, se entrega a los 
usuarios por parte del ICT. Impuso su propia estructura urbana: una supermanzana con amplias y novedosas zonas verdes, una gran red 
peatonal y gigantescos bloques sueltos de vivienda que liberaron el suelo y lo convirtieron en una considerable zona comunal (un esquema de 
ciudad dentro de la misma ciudad). Ver: MONTOYA PINO, Ana Patricia. “El Centro Urbano Antonio Nariño, un nuevo concepto de vivienda y 
vida urbana”, Universidad Nacional de Colombia. Bogotá, 2004. 
50. Corferias fue fundada el 8 de junio de 1954 por decreto 1772 por capital mixto entre el Ministerio de Fomento de Colombia y la Asociación 
Colombiana de Pequeñas y Medianas Industrias (ACOPI), bajo la gerencia general de Jorge Reyes Gutiérrez. El 29 de octubre de 1954, abrió 
sus puertas con la realización de la primera Feria de Exposición Internacional, que con el tiempo se convirtió en la Feria Internacional de 
Bogotá. En 1955, Corferias se transformó en una Sociedad Anónima cuando ACOPI vendió algunas de sus acciones al Instituto de Fomento 
Industrial (IFI). En 1989, la Cámara de Comercio de Bogotá adquirió el 100% de las acciones de la sociedad. Tomado de: www.corferias.com  
51. La presencia del puente, que fue diseñado en febrero de 1968 por la firma González Zuleta y Cía. (planos se encuentran en el Archivo Distrital 
de Bogotá, Fondo Unidad Administrativa Especial de Rehabilitación y Mantenimiento Vial, 101.03.086.01/02), puede responder al eje que 
relaciona la entrada de la Calle 26 del Campus Universitario con el CUAN y Corferias. Recuérdese que en 1959 se asignan dos bloques para 
albergar a varios estudiantes y profesores en el Centro Urbano Antonio Nariño, como gesto de exaltación de la participación de los 
estudiantes en las jornadas de mayo de 1957 que llevaron a Rojas Pinilla a abandonar la presidencia. 
IMAGEN No. 24 
Acceso por la Calle 26 






d) Borde Carrera 45 A 
 
 
A principios de 1944, la Nación adquiere un predio (IMAGEN No. 18 – PREDIO ADQUIRIDO POR LA NACION) 
perteneciente a la Beneficencia de Cundinamarca, ubicado en la antigua Hacienda El Salitre, con 
una extensión de 2.000.000 varas cuadradas o 140 hectáreas (52) y que colinda por el oriente con el 
Campus de la Universidad Nacional. Durante su presidencia, el General Rojas Pinilla, mediante el 
Decreto Legislativo No. 3571 del 10 de diciembre de 1954 (53), ordena la construcción del Centro 
Administrativo Nacional (CAN), que prevé trasladar a esos terrenos el Palacio Presidencial, la sede 
de los diferentes Ministerios (excepto el de Relaciones Exteriores) y las edificaciones para las demás 
entidades de carácter oficial. De ésta propiedad, la Nación destina 1.000.000 de varas cuadras para 
desarrollar el CAN, dejando el restante 1.000.000 de varas para necesidades futuras del Gobierno. 
Así mismo, la Beneficencia de Cundinamarca cede 530.000 m2 de terreno para la construcción de 




Las obras del CAN se detienen temporalmente a raíz del movimiento del 10 de mayo de 1957, que 
provoca la renuncia a la presidencia por parte de Rojas Pinilla. La Junta Militar, que asume el 
control del Gobierno, por Decreto Legislativo No. 0048 bis del 21 de febrero de 1958 (54), cede a 
diferentes entidades los terrenos donde se adelantaban las construcciones. También expide la Ley 
96 de 1958 (55), que le permite ceder al ICT el 1.000.000 de varas que se habían reservado para 






IMAGEN No. 25  
Subdivisión del terreno adquirido por la 
Nación: parte superior destinada al ICT y 
la posterior para la construcción del CAN. 
 
BELLO RODRÍGUEZ, Nelly y RAMIREZ 
PACHÓN, María del Carmen. “Esbozo 
histórico y transformación  de las 
Haciendas Del Chapinero y El Salitre 1800 
– 1940”, Monografía de grado para 
obtener el título de Licenciadas en 
Ciencias Sociales, Universidad Nacional 
de Colombia, Bogotá, 1983. 
52. El precio total pagado a la Beneficencia de Cundinamarca es de $4.000.000 ($2/vara cuadrada) por parte de la Nación mediante 5 pagarés de 
$800.000 cada uno, según consta en la Escritura Pública No, 2714 del 18 de Julio de 1956, de la Notaria 5 del círculo de Bogotá.  
53. Fuente: BELLO RODRÍGUEZ, Nelly y RAMIREZ PACHÓN, María del Carmen. “Esbozo histórico y transformación  de las Haciendas Del 
Chapinero y El Salitre 1800 – 1940”, Monografía de grado para obtener el título de Licenciadas en Ciencias Sociales, Universidad Nacional de 
Colombia, Bogotá, 1983. 
54. Fuente: BELLO RODRÍGUEZ, Nelly y RAMIREZ PACHÓN, María del Carmen. Op. Cit. 









Como se puede observar en el plano arriba presentado (IMAGEN No. 26), el Decreto Legislativo No. 0048 
bis del 21 de febrero de 1958 asigna los lotes del CAN que tienen frente sobre el borde occidental 
de la Ciudad Universitaria de Bogotá de la siguiente manera: lotes No. 13 y 14 para el Instituto de 
Investigaciones Nucleares (56) y lote No. 12 para residencias para la Universidad Nacional. Las 
primeras residencias universitarias que se desarrollan en el predio que se le adjudica a la 
Universidad, que serían bautizadas con el nombre “Uriel Gutiérrez”, corresponden a una 
adecuación, proyectada por los arquitectos Fernando Martínez, Eduardo Mejía y Guillermo 
Bermúdez en el año 1958, de un edificio que había sido construido conjuntamente por el Ministerio 






IMAGEN No. 26  
Instituciones que ocupan algún lote 
en el predio del CAN. 
 
BELLO RODRÍGUEZ, Nelly y RAMIREZ 
PACHÓN, María del Carmen. “Esbozo 
histórico y transformación  de las 
Haciendas Del Chapinero y El Salitre 
1800 – 1940”, Monografía de grado 
para obtener el título de Licenciadas 
en Ciencias Sociales, Universidad 
Nacional de Colombia, Bogotá, 1983. 
IMAGEN No. 27 
Vista aérea de las Unidades Uriel 
Gutiérrez (bloques de en frente) y 
Camilo Torres (al fondo). 
 
Aerofotografía Oblicua. IGAC – 1985 
56. Para el año 1983, en el lote oriental del Instituto de Asuntos Nucleares, se encuentran establecidas ya las dependencias de la “Televisora 
Nacional”. Entre este predio y el de las residencias universitarias, el Ministerio de Obras Publicas ocupa un pedazo de terreno (que conserva 







Una segunda etapa de residencias universitarias se edifica al costado occidental de las residencias 
Uriel Gutiérrez en el mismo lote. Estas nuevas unidades, que reciben el nombre “Camilo Torres”, 
son diseñadas en 1967 por Elsa Mahecha y Carlos Martínez, y construidas por la firma Meléndez, 




En el predio del ICT, esa entidad desarrolla a partir de 1965 la Urbanización La Esmeralda entre las 
recientemente abiertas Carreras 50 y 60. Al oriente de la Carrera 50, queda una franja de terreno 
que unos años más tarde desarrollará por etapas la Caja de Vivienda Militar, bajo el nombre de 
Residencias Rafael Núñez (1985 – 1995, (Ver Pág. 62)) 
 
 
IMAGEN No. 29 
Detalle del borde occidental del Campus 
Universitario. 
 
Aerofotografía  IGAC – 06 enero de 1972 
IMAGEN No. 28 
Lote del CAN asignado a la Universidad Nacional para Residencias 
Universitarias  - Plano elaborado por  Arq. Alberto Corradine –  Jefe 
Oficina de Planeación U.N. - 1983                                                             
 






Entre el predio del CAN y el del ICT, se abre una vía de un ancho importante y que presenta un 
espacio verde central bastante amplio, denominada calle 44: si se toma como referencia la punta 
de la “U” que encierra la zona deportiva del Campus Universitario de Bogotá, esa línea coincide con  
el eje central que estructuraba el proyecto de la “Ciudad satélite” de Brunner (a lo mejor la 
intención de abrir esa vía era retomar el eje planteado por el urbanista Austriaco). 
 
A pesar de que en los primeros planos de la Ciudad Universitaria se tenía previsto la cesión de 7,50 
m a lo largo de todo el lindero occidental para una vía perimetral, hasta 1974 (que es hasta el año 
que abarca este capítulo) no se ejecuta. La única obra que se desarrolla es la apertura de una vía 
que conecta las residencias Uriel Gutiérrez con el sistema de circulación interno de la Ciudad 
Universitaria con y con la Autopista el Dorado, en predios del CAN. 
 
Hasta principios de los años 70´s lo que podemos ver es que el borde occidental de la Ciudad 
Universitaria es un espacio absolutamente indeterminado. Para la época en la cual Rother proyecta 
el Campus de La Nacional, se supone que en inmediaciones de la zona deportiva se iba a desarrollar 
una franja verde intermedia entre el proyecto de la “Ciudad Satélite” de Brunner (IMAGEN No. 6) y el 
predio de la Universidad. Cuando la Nación adquiere el predio y lo establece como lugar para 
desarrollar el CAN, simplemente proyecta la apertura de una vía que tiene como objeto conectar la 
Calle 53 con la Autopista El Dorado, pero no se rediseñan las franjas de lado y lado de tal vía.   
 
Del lado del predio del CAN se levantan unas construcciones cuya tipología edificatoria (bloques en 
altura sueltos) e implantación no pretenden generar relaciones con su vecino predio de la 
Universidad, sino que surgen como proyectos aislados: por ejemplo, las edificaciones no 
paramentan nada, no hay ninguna plaza en donde remate algún eje que parta del Campus, etc. Del 
lado del predio del ICT, la Carrera 50 lo parte en dos pedazos, uno de los cuales termina siendo un 
potrero anexo al Campus Universitario. 
 
Si los polos importantes eran inicialmente los accesos sobre la Calle 26 y la Calle 45, ahora la 
ubicación de las residencias Uriel Gutiérrez y Camilo Torres empieza a darle algo de importancia a 
este costado de la Universidad. 
 
e) Borde Calle 53 
 
La calle 53 hace parte del denominado “Plan vial del Salitre” (57), proyecto impulsado y construido 
durante la alcaldía de Virgilio Barco (58) hacia finales de la década de 1960, con la idea de desarrollar 






57.  “En la Hacienda El Salitre, aislada hasta 1967 se construyó el conjunto vial llamado “Plan vial del Salitre”, integrado por la Carrera 50, desde 
la calle 63 hasta la Avenida El Dorado y las calles 53 y 63, ambas desde la Ciudad de Quito hasta la Carera 68, que en conjunto impulsaron la 
infraestructura indispensable para su desarrollo futuro como uno de los núcleos urbanos más importantes de la ciudad” Tomado de: ALONSO, 








En los planos iníciales proyectados por Rother se prevé una cesión de 7.50 metros para vías 
públicas a lo largo de este borde, es decir, la Universidad reserva 5.100,45 m2 (59) para tal fin. En el 
momento de la construcción de la calle 53, solo se afecta una parte de los terrenos del Campus. Sin 
embargo, unos años más tarde, cuando se hace la oreja del puente de la calle 53, se abre una vía 
que ocupa terrenos exclusivamente de la Nacional, pero que hacen parte del comodato entregado 
al Instituto Geológico Nacional. Finalmente el área cedida por la Universidad termina siendo de 
10.837.45 m2 (60). 
 
Al costado norte de la calle 53, al occidente de la carrera 30, se desarrollan a partir de la década de 
los 60´s los barrios Nicolás de Federmann y El Campin occidental. Un poco más al occidente, en un 
lote de 15 Ha, entre 1967 y 1968, el ICT financia la construcción del barrio Pablo VI (1.200 unidades 
de vivienda) (61) con ocasión del Congreso Eucarístico celebrado en Bogotá, para dar solución al 
problema de alojamiento para los visitantes. También sobre el eje de la calle 53, pero al oriente  de  











IMAGEN No. 30 
Detalle del borde contra la Calle 53, es decir, costado norte del 
Campus. 
 
Aerofotografía  IGAC – 06 enero de 1972 
 
58. Virgilio Barco (1921 – 1997), ingeniero civil y funcionario público. Como Ministro de Obras Publicas entre 1958 – 1960, dirigió las obras en 
ocasión del Sesquicentenario de la Independencia de la Nación (en Bogotá, promovió la intervención a monumentos nacionales, dentro de las 
que sobresalió el concurso para la remodelación de la Plaza de Bolívar). Sus esfuerzos estuvieron enfocados en el impulso del desarrollo 
económico del país mediante la implementación de una red vial nacional y facilidades de transporte (que incluyó la terminación del 
Aeropuerto El Dorado en 1959). Además continuó con la construcción del CAN. Fue Alcalde de la ciudad de Bogotá entre 1966-1969. Durante 
su administración organizó las finanzas de la ciudad permitiéndole ejecutar importantes proyectos, entre los que se desatacan la ampliación 
del estadio El Campín, la construcción del Centro Administrativo Distrital (CAD) y del Planetario Distrital. Uno de sus mayores logros tuvo que 
ver con el desarrollo del “Plan Vial de integración urbana” mediante el cual construyó varios kilómetros de vías para conectar por completo la 
ciudad, entre ellas: la carrera 68 (desde la autopista sur en Muzu y Venecia hasta la Calle 100 con Carrera 7), la Caracas  (entre la 11 sur y 50 
sur), la  Carrera 30 (entre  “El Campín” y la Calle 68, incluido el canal y el colector de El Salitre), la ampliación de la Calle 26 y la Calle 80, entre 
muchas otras. Cuando fue Presidente, entre 1986 – 1990, debió lidiar con la violencia de la guerrilla y el narcotráfico, razón por la cual, tal 
vez, no ejecutó la misma cantidad de proyectos para la capital colombiana como en sus dos cargos anteriores; para mencionar, la 
construcción del Archivo General de la Nación durante su mandato. Ver: ALONSO, Ricardo. “Ciudad para la memoria: Virgilio Barco y la 
construcción de Bogotá.” Bogotá Alcaldía Mayor. Bogotá, 1999, pág. 151. 
59. Documento: Historia-Estudio jurídico del predio del campus universitario (acompañado por la Escritura Pública del predio). Fuente: Ofic ina 
Jurídica de la Universidad Nacional. 
60. Documento: Historia-Estudio jurídico del predio del campus universitario (acompañado por la Escritura Pública del predio). Fuente: Oficina 
Jurídica de la Universidad Nacional. 
61. El nombre de esta agrupación se debe precisamente a la visita del Papa Pablo VI. 






terrenos que pertenecían al Hipódromo de la calle 53 (63), ya que éste último se traslada en 1952 a 
inmediaciones del aeropuerto de Techo. 
 





A pesar que la Ciudad Universitaria es un elemento urbano que se vuelve un polo de desarrollo de 
Bogotá y estimula su crecimiento hacia el occidente, las urbanizaciones arriba mencionadas que 
colindan con el Campus sobre el borde de la calle 53, se proyectan de manera tal que no tienen en 
cuenta al equipamiento educativo: el tejido de cada barrio no coincide formalmente con el de la 
Universidad, ni pretende generar continuidad con su trazado, sino al contrario, propone su propia 
geometría. La calle 53 se vuelve una barrera, le da prioridad al automóvil y dificulta a los 
ciudadanos acceder a pie de manera segura al Campus, ya que ni siquiera se plantea un puente 
peatonal; siendo barrios residenciales, no se plantea en éste costado de la Universidad ningún 
equipamiento que le de soporte a la vivienda y estimule el flujo de personas de parte y parte. Por 
otro lado, la manera como crece la ciudad sobre el costado norte del Campus rompe cualquier 
vínculo entre la zona deportiva de la Universidad y el estadio El Campin, que como se reseñó 
anteriormente, en el proyecto de la “Ciudad Satélite” de Brunner se integraban. 
 
- Comodatos (64) 
 
Se presentan en esta investigación, los comodatos existentes en la Universidad Nacional dado que 






IMAGEN No. 31  
Vista hacia el norte de  la ciudad. Se aprecia el trazado del barrio 
Nicolás de Federmann y  la Carrera 30. 
Aerofotografía oblicua, tomada de la página de Facebook de la 
Universidad Nacional. 
 
IMAGEN No. 32 
Vista hacia el sur - occidente de Bogotá. En primer plano, la 
Calle 53 y la Carrera 30. 
Aerofotografía oblicua, tomada de la página de Facebook de la 
Universidad Nacional. 
 
63. El Hipódromo de la 53 funcionó desde los años treinta hasta comienzos de 1952, cuando el médico Jenaro Rico impulsó su traslado a la 
hacienda San Isidro, en inmediaciones al antiguo aeropuerto de Techo, para que se construyera allí un nuevo hipódromo que funcionaría 
hasta la década de los ochentas.  
64. La mayoría de la información para esta parte de la investigación fue tomada de: “Informe inmuebles en comodato, mayo 10 de 1999, dirigido 
a Elda Francy Vargas – Directora Oficina Jurídica Sede Bogotá De La Universidad Nacional. Elaborado por comisión asignada por la 






Un comodato es un contrato mediante el cual La Universidad Nacional de Colombia cede un área 
de sus terrenos, a manera de simple tenencia, al Gobierno Nacional, para que este construya allí un 
edificio, sede de alguna entidad relacionada con el mismo. El terreno cedido sigue siendo 
propiedad de la Universidad pero la inversión de la construcción y la adecuación del edificio son 
llevadas a cabo generalmente por el Gobierno. El Alma Mater no recibe ninguna contraprestación 
económica (por ejemplo el pago de un arriendo), pero tiene la posibilidad de: 1) recuperar la 
tenencia del terreno cedido al finalizar el comodato; 2) volverse propietario del edificio donde 
funcionaba el comodato, en el momento en que se dé por terminado el contrato; 3) suscribir 
convenios con las entidades en comodato, para que estas den apoyo y colaboración con fines 
docentes y académicos, siempre y cuando no interfieran con el funcionamiento normal de la 
entidad.   
 
El artículo 2205 del Código Civil preveía que la restitución de los inmuebles ocupados en comodato, 
sería efectiva en el momento en el cual el comodatario diera por terminadas sus actividades en 
dicho edificio. En 1989 se expidió la ley 9 que modificaba el artículo 2205 del código civil, y 
estipulaba que no se podía suscribir contratos de comodatos con entidades públicas con vigencias 
mayores a 5 años. Actualmente no se cumple con esta disposición, que debió ser acatada tan 
pronto se expidió la Ley 9 de 1989, y no se sigue teniendo claridad sobre las condiciones jurídicas 






IMAGEN No. 33 
Ubicación de los comodatos al interior del Campus Universitario 
 







A continuación se presenta una breve reseña de la historia de cada uno de los comodatos 
establecidos en la Ciudad Universitaria de Bogotá. 
 
a) Laboratorio de Química Nacional  
Mediante la Escritura Pública No. 1.888 del 29 de julio de 1942, debidamente registrada en la 
Notaria Segunda del Circulo de Bogotá, se protocolizó el Contrato celebrado el 28 de noviembre de 
1941(65) entre la el Ministerio de Minas y Petróleos y el Ministerio de Obras Publicas en 
representación de la Nación, por un lado, y la Universidad Nacional, por el otro, en el cual se 
preveía la cesión de un área de 23.525 M2, que hoy es de 19.762 M2, para la construcción del 
edificio sede del Laboratorio de Química Nacional, en predios del Campus Universitario. En el 
acuerdo inicial no se estipuló la duración del comodato (Indefinida), pero si se preveía el pago por 
el edificio y las mejoras a la Nación por parte de la Universidad al final del Contrato. También daba 
la posibilidad a la Universidad de utilizar el laboratorio para fines docentes, siempre y cuando no 
interfiriera con las actividades regulares del mismo. 
 
El edificio de 3 pisos de altura, fue diseñado por el arquitecto Leopoldo Rother y construido en el 
año 1944 por el Ministerio de Obras Publicas con recursos aportados por el Ministerio de Minas y 
Petróleos. La implantación de la construcción tenía la intención de abrirse hacia el anillo vial de la 
Universidad. Cuando a finales de la década del 70 se encierran los lotes del Instituto Geográfico 
Agustín Codazzi e INGEOMONAS, se deja una servidumbre al predio del Laboratorio Químico 
Nacional que le da salida sobre la carrera 30.   
 
b) Instituto de Investigaciones Veterinarias  
El edificio para el Instituto de Investigaciones Veterinarias o Instituto Zooprofiláctico se construyó 
entre 1944 y 1950 por parte del Ministerio de Obras Publicas bajo los diseños realizados por el 
arquitecto Leopoldo Rother entre 1942 y 1943. Este Instituto, dependiente del Departamento de 
Ganadería del Ministerio de Economía Nacional, se creó con el objeto de “planear y estudiar la 
industria pecuaria del país” (66). La Universidad Nacional cedió unos terrenos en su Campus para 
levantar dicho inmueble y a cambio la Facultad de Medicina Veterinaria tenía la posibilidad de usar 
los laboratorios para desarrollar sus investigaciones académicas.   
 
Entre la fecha de entrega de la obra (1950) y 1975, en el edificio de 2 plantas de altura y cuya 
implantación relaciona sus accesos más con el anillo vehicular del Campus que con la ciudad,  
funcionaron las instalaciones del Instituto Vecol. A partir de ese momento, el conjunto de 
edificaciones regresaron a ser propiedad de la Universidad Nacional, que las adaptó según sus 
necesidades.   
 
 
65. Acuerdo aprobado por el Consejo Directivo de la Universidad el 28 de noviembre de 1941 y por el Consejo de Ministros el 09 de diciembre del 
mismo año. 
66. DEVIA DE JIMÉNEZ, Marta Inés. “Leopoldo Rother en la Ciudad Universitaria”, Universidad Nacional de Colombia, Facultad de Artes, 







c) Escuela Nacional de Enfermería.  
 
Esta edificación ocupa una porción de área del Campus que inicialmente fue propuesta por Rother 
como zona para desarrollar vivienda para los profesores de la institución educativa. Tales terrenos, 
localizados hacia el costado occidental, fueron cedidos en 1944 por la Universidad al Ministerio de 
Higiene y Previsión Social para que construyera allí la Escuela Nacional de Enfermería, proyecto que 
fue financiado con recursos aportados por el Centro Interamericano de Salud Publica. El diseño 
arquitectónico estuvo a cargo de Robert King en el año 1944 y la construcción fue ejecutada por la 
firma Huctchins asociados entre 1950 y 1954. A partir de 1969 regresó a ser propiedad de la 
Nacional y albergó las residencias femeninas. Desde 1986 fue adaptado para alojar las 
dependencias de algunos departamentos de Ciencias Humanas, función que efectúa inclusive hoy 
en día.  
 
Esta construcción, que actualmente se conoce como edificio Manuel Ancizar y que a lo largo del 
tiempo sufrió diferentes reformas y adiciones, presenta una volumetría que varía entre uno y tres 
pisos de altura. Sus accesos se encuentran localizados en los costados y su disposición en el terreno 
muestra su intención de abrirse hacia el anillo vial de la Universidad, dándole la espalda a la ciudad. 
 







IMAGEN No. 34 
Vista aérea del edificio sede del Instituto Geográfico Agustín Codazzi (IGAC), junto a otros comodatos y construcciones del Campus Universitario. En 
primer plano, la Carrera 30 y el barrio Belalcázar.  Al fondo panorámica del occidente de Bogotá aun sin desarrollarse 
 








El 10 de octubre de 1950 la Universidad Nacional firma un Contrato con el Gobierno (a través del 
Ministerio de Hacienda y Crédito Público) (67), registrado en la Escritura Pública No. 3.050 del 04 de 
julio de 1951 de la Notaria Cuarta del Círculo de Bogotá, según el cual se destina un terreno de 
38.730,78 M2 en predios del Campus para la construcción del edificio sede del Instituto Geográfico 
Agustín Codazzi (IGAC). Por motivo de la apertura de la Carrera 30 o NQS y  por las cesiones hechas 
para la construcción del edificio del Centro Interamericano de Fotointerpretación (CIAF) (68), se 
estima que el área actual del predio ocupado por el IGAC es de 28.576,12 M2. Dentro del acuerdo 
pactado no se menciona un tiempo de duración específico (indefinido) del comodato, ni tampoco 
se establece que la Universidad deba reconocer algún pago en compensación por las mejoras 
llevadas a cabo en el predio cedido. Se plantea un convenio para la utilización del IGAC para fines 
docentes, bajo la condición de no interferir con el desarrollo normal de las actividades propias del 
Instituto y con la prestación del servicio al público. Adicionalmente se prevé el espacio para la 
construcción de un jardín infantil. (Resolución No. 143 – A del 26 de abril de 1973). 
 
Proyectado por la firma Esguerra, Sáenz, Urdaneta, Suarez, el edificio se construye en el año 1952 
por Ibáñez y Manner. Presenta la particularidad de tener “6 pisos de altura, mezanine y remate en 
azotea” (69). La manera como se proyecta el edificio y su implantación determinan que la fachada 
principal esté volcada hacia la NQS, dándole la espalda a la Universidad. De todas maneras, 
inicialmente se permitía el acceso y la salida vehicular a la Universidad por la Carrera 30 
atravesando el lote del IGAC (Ver IMAGEN No. 34). En el año 1977 se construye el cerramiento que delimita 
el predio del IGAC y que lo aísla del Campus acentuando la fragmentación con la ciudad que hacia 
ese borde se presenta. 
 
e) Ingeominas  
 
Según consta en la Escritura Pública No.  1.358 del 11 de julio de 1951 de la Notaria 5 del círculo de 
Bogotá (70), se suscribe un convenio entre el Ministerio de Minas y Petróleos y la Universidad 
Nacional, para construir, en predios de esta última, las oficinas y el museo del Servicio Geológico 
Nacional. Actualmente funcionan allí las dependencias del Instituto de Investigaciones en 
Geociencias, Minería y Química Ingeominas. 
 
El contrato aprobado por la Presidencia de la República, previo dictamen del Consejo de Ministros y  





67. Aprobado por el Consejo Directivo de la Universidad el 17 de julio de de 1950 y ratificado por el Consejo de Estado el 21 de enero de 1959. 
68.  Ver literal h. 
69. PLAN DE REGULARIZACIÓN Y MANEJO (PRM) Universidad Nacional De Colombia, Sede Bogotá. 
70. Aclarada por la Escritura Pública No. 20 del 7 de enero de 1954, debidamente registrada en la Notaria 4 del Círculo de Bogotá, en relación a 







implica la transferencia del dominio; 2) en contraprestación, la Universidad puede suscribir 
convenios de servicios docentes con esta entidad; 3) en el momento en que se dé por terminado el 
contrato, el edificio pasa a ser propiedad de la Nacional sin tener que pagar indemnización. 
Adicionalmente no se establece una duración específica del contrato (indeterminado). 
 
Sobre un predio que inicialmente abarca un área de 21.612 m2 y que por cesión para la 
construcción de vías públicas y de la Calle 53 termina siendo de 20.631 m2, la firma Pizano, Pradilla 
y Caro junto a Gutiérrez Hermanos construyen en 1958 el edificio sede del Servicio Geológico 
Nacional, con fondos del Ministerio de Minas y Petróleos, según los planos proyectados por 
Esguerra, Sáenz, Urdaneta, Suarez (71). El edificio de dos pisos de altura tiene su acceso principal 
sobre la intersección entre la Calle 53 y la Carrera 30, a pesar de que existe también una vía por la 
parte posterior que lo comunica con el anillo vial del Campus. Mediante oficio No. 131 del 16 de 
marzo de 1978, suscrito por el rector de la Universidad, se autoriza la construcción de la reja que 
encierra INGEOMINAS por motivos de seguridad. Esta intervención refuerza por un lado la idea de 
la pérdida de propiedad de los terrenos por parte de la Universidad y, por el otro, la percepción de 
ruptura de la continuidad entre el Campus y la ciudad ya que la sede de Ingeominas se vuelve una 
barrera intermedia entre los dos elementos. 
 
f) CINVA, SINDU, CENAC  
 
El Gobierno Colombiano designa al Instituto de Crédito Territorial (ICT) y a la Universidad Nacional 
para firmar un convenio con la OEA el 18 de septiembre de 1951, según el cual se establece que la 
Universidad se obliga a disponer un edificio en comodato para uso exclusivo del Centro 
Interamericano Experimental y de Adiestramiento en Vivienda (CINVA), en un término no mayor a 
12 meses. Todo esto para dar cumplimiento a la resolución No. 02 del 2 de diciembre de 1950, tras 
el principio XVIII adoptado en la sesión del 10 de abril de de 1950 en El Consejo Interamericano 
Económico y Social  de la OEA. El CINVA inicia sus labores el 27 de mayo de 1952 en unas oficinas y 
aulas adecuadas para su funcionamiento, mientras se terminaba el edificio de dos pisos proyectado 
por Eduardo Mejía bajo la supervisión de Leonard J. Currie y De Roux en 1952 y construido por la 
firma Manrique Martín y Cía. entre 1952 y 1953. El contrato inicial estipula una duración de 20 años 
(es decir hasta 1971) y se complementa con la firma de los acuerdos del 27 de abril de 1961 y del 15 
de abril de 1964. Con un nuevo acuerdo que se firma el 25 de septiembre de 1972 se da por 
terminado el contrato con el CINVA, pero simultáneamente empieza a operar un organismo 
denominado Servicio Interamericano de Información sobre Desarrollo Urbano SINDU, que funciona 
desde el 10 de julio de  1972  hasta  el 10 de julio de 1977. Antes de concluir tal acuerdo, el SINDU, 
previa  autorización  de  la  OEA,  inicia  la  entrega  de  las áreas  y  los  equipos (72)   que  no  utiliza   
 
71. Rother había proyectado ya en 1944 un edificio para el Instituto Geológico Nacional que nunca se construyó. Éste manejaba un lenguaje 
similar y se articulaba con el edificio del Laboratorio Químico Nacional. Se localizaba inicialmente en el predio donde unos años más tarde se 






          
 
 
para sus funciones específicas a favor de la Facultad de Artes, primero a manera de préstamo, pero 
finalizado el contrato, se vuelven propiedad de la Universidad (73).  
 
Con la disolución del SINDU, se crea el Centro Estadístico Nacional de la Construcción (CENAC), para 
llenar los vacios de información relacionados con el sector de la construcción de vivienda. Dicha 
Institución es patrocinada por el BCH, el ICT, la Cámara Colombiana de la Construcción,  el Banco de 
la República, el SENA, La Caja Agraria y la Universidad Nacional de Colombia. El CENAC ocupa 
parcialmente el edificio del CINVA desde la firma del convenio del 30 de agosto de 1977, que es 
ampliado hasta el 15 de marzo de 1981. De ahí en adelante funciona sin un contrato establecido. El 
edificio retorna a ser en su totalidad propiedad de la Nacional en los últimos años de la década de 
los 80s, usándolo desde entonces para establecer allí dependencias de la Facultad de Artes de la 
Universidad.  
 
g) Laboratorio de Hidráulica  
 
En los primeros años de la década de 1950, el Gobierno Nacional contrata a una misión francesa 
para que le preste asesoría por los problemas que se presentan en Bocas de Ceniza y Canal del 
Dique. Esta situación es la que lleva al Ministerio de Obras Publicas a construir el Laboratorio de 
Hidráulica en predios de la Universidad Nacional, entre 1954 y 1955, con fondos aportados por el 
mismo Ministerio de Obras Públicas y con base en los planos originales del Instituto de 
Investigaciones Hidráulicas de la Universidad Iowa de los Estados Unidos, diseñados a su vez por el 
ingeniero Norteamericano Hunter Rouse. Diferentes fuentes consultadas estiman el área ocupada 
por el Laboratorio de Hidráulica entre 3.313 m2 (PLAN DE REGULARIZACIÓN Y MANEJO (PRM) 




IMAGEN No. 35  
Edificio SINDU durante su etapa de construcción. 
Fotografía tomada de la página de Facebook de la Universidad 
Nacional. 
 
IMAGEN No. 36  
Patio interior del edificio SINDU. 
Fotografía tomada de la página de Facebook de la Universidad 
Nacional. 
 
72. Acta de Recibo No.009 del 16 de agosto de 1973. 






Es curioso, sin embargo, que la construcción del Laboratorio se realiza sin que exista una 
autorización previa por parte de las directivas universitarias, o un antecedente que la justifique. Así 
lo reseña una comisión que en el año 1983, buscando determinar el estado jurídico de la edificación 
y al no encontrar ningún soporte escrito, se remite al Dr. Alfredo Batteman - antiguo funcionario 
del Ministerio de Obras Públicas y docente de la Nacional – quien conociendo las circunstancias de 
la construcción ratifica la inexistencia de algún papel jurídico que demuestre un contrato de algún 
tipo entre el Alma Mater y el Gobierno Nacional.   
 
En 1969 se firma el Contrato 277 entre El Fondo Vial Nacional, el Ministerio de Obras Publicas  y el 
Laboratoire D´ Hydrauliuque de France, que además de disponer que la entidad Internacional debe 
prestar asistencia técnica a las obras y programas dispuestos por el Fondo Vial, estipula que antes 
de cumplirse un año, el Laboratorio debe funcionar como dependencia del Instituto de Ensayos e 
Investigación de la Facultad de Ingeniería de la Universidad Nacional de Colombia. Tal disposición 
no se cumple, pues el Laboratorio continua siendo administrado por un funcionario delegado por el 
MOP y rigiéndose por los convenios celebrados con instituciones no oficiales. Solo a partir del año 
1995, la Universidad Nacional asume la administración y gestión del Laboratorio, mediante el 
contrato No. 049 de 1995, permitiéndole así a la institución educativa recuperar la propiedad sobre 
el terreno ocupado por la edificación.  
 
h) Laboratorio de Investigaciones Patológicas ICA  
 
El 30 de abril de 1959, se firma el Contrato No. 084 (74) entre la Universidad Nacional y el Ministerio 
de Agricultura, según el cual la institución educativa presta un terreno de 2,8 hectáreas (= 28.000 
m2), hoy de 29.414 m2, para construir el edificio del Laboratorio de Investigaciones Patológicas 
Veterinarias a expensas del Ministerio (actualmente funcionan allí las dependencias del CORPOICA, 
adscrito al ICA). Se pacta que la duración de la cesión de los terrenos es de 50 años a partir de la 
firma del Contrato (hasta el 2009), prorrogables por periodos sucesivos de 3 años si ninguna de las 
dos partes manifiesta su intención de terminarlo, de lo contrario se debe dar preaviso con un mes 
de antelación a la fecha de terminación del acuerdo. Así mismo, se establece la posibilidad de 
suscribir convenios de investigación docente y estudiantil y que, al finalizar el Comodato, las 
instalaciones pasan a ser propiedad de la Universidad sin pagar suma alguna al Ministerio por las 
mejoras. 
 
El proyecto se realiza en etapas sucesivas - 1961, 1963, 1965, 1967 – a cargo de la firma Esguerra, 
Sáenz; Urdaneta, Samper: se trata de un complejo arquitectónico de dos pisos de altura que tiene 
entrada por la Calle 26, que no pretende establecer ningún vínculo espacial con su entorno 
inmediato. La malla perimetral que encierra el conjunto de edificaciones, refuerza la percepción de 
aislamiento y la idea de que es un edificio ajeno a la Universidad. En el terreno asignado en 










Un nuevo Contrato de comodato, el 080 de 1985, se firma el 28 de mayo con el Instituto 
Colombiano Agropecuario (ICA), en el cual la Universidad autoriza ampliar las instalaciones del 
Laboratorio de Investigaciones Medico Veterinarias (LIMV), estableciendo las siguientes 
condiciones: 1) Anular cualquier convenio suscrito anteriormente; 2) una duración de 50 años 
(hasta el 2035); 3) la renuncia a las mejoras por parte de la Universidad y, por lo tanto, el pago al 
ICA de una compensación económica por las instalaciones, previo avalúo hecho por el Agustín 
Codazzi, en el momento de finalización del Contrato. Como se puede ver, existen incongruencias 
entre los contratos del año 1959 y 1989 (fecha de entrega y pago de mejoras), en detrimento de la 
Universidad Nacional. 
 
i) Banco Popular  
 
El edificio de 276 m2 y de un piso de altura, que desde 1986 hasta la fecha está en uso como sede 
del Banco Popular (75), fue construido en 1962, según el diseño realizado por Alonso Castelblanco y 
ocupado por la antigua Oficina de Construcciones de la Universidad Nacional. El parqueadero, el 
acceso y la fachada abierta de la edificación se encuentran sobre el frente que da a la Calle 26, lo 
que determina que haya una relación más directa con la ciudad que con el Campus Universitario: 
de hecho, la fachada posterior, que da hacia el anillo vial de la Universidad, es un plano 
completamente cerrado (salvo una ventanilla de atención al público), dando la impresión que la 
construcción le da la espalda a la institución educativa. 
 
j) IICA – CIRA  
 
El 25 de septiembre de 1963 se firma el Contrato No. 70, también denominado Acuerdo Básico, 
entre la Universidad Nacional de Colombia, el Instituto Colombiano de la Reforma agraria – INCORA 
(adscrito al Ministerio de Agricultura) y el Instituto Interamericano de Ciencias  Agrícolas – IICA 
(entidad de la OEA), para establecer en el país un Centro Interamericano de Reforma Agraria – 
CIRA, bajo la administración del IICA. La Universidad se compromete a disponer un terreno en su 
campus para la construcción del edificio sede de la nueva institución, financiado por el Ministerio 
de Agricultura. 
 
El edificio es diseñado y construido entre 1964 y 1965 por Llorente y Ponce: se trata pues de una 
edificación de 2.651 m2 en un solo nivel  que se abre hacia el anillo vial del Campus Universitario, 
dándole la espalda a la ciudad. A pesar que no se encuentra encerrado por una malla perimetral, 
como sucede con otros comodatos, sus características de implantación, arquitectónicas, los 
materiales, las cercas en madera, etc. hacen percibir este inmueble  como ajeno a la Universidad y 
como un obstáculo que rompe la continuidad entre la Ciudad Universitaria y su contexto inmediato. 
 
75. Desde 1959, el Banco Popular funcionaba en un espacio que le había sido asignado en el edificio que fue proyectado inicialmente como 







Para 1970 se firma un nuevo convenio con el IICA, el Contrato No. 79 (76), que le permite llevar a 
cabo una ampliación de las instalaciones. La Nacional, por su parte, determina que tal convenio 
tiene una duración indeterminada, siempre y cuando la institución cumpla con las funciones 
pactadas y beneficie a la Universidad permitiéndole realizar labores docentes y de investigación. 
También que el Alma Máter se vuelve la propietaria del inmueble y recupera el terreno, sin pagar 
las mejoras, en el momento en el cual se dé por terminado el pacto. El director del IICA envía un 
comunicado el 31 de mayo de 1979 en cual informa sobre la terminación del programa CIRA, pero 
advierte que el IICA continúa sus labores regulares y, por lo tanto, haciendo uso del edificio. El 03 
de septiembre de 1981, el Rector de la Universidad, el Gerente General del INCORA y el Director del 
IICA firman el acta de liquidación del Convenio No.79, dejando sin embargo abierta la posibilidad de 
realizar un nuevo Contrato más adelante, como se expresa en un comunicado enviado 15 días 
después. A pesar de que no se firma un nuevo documento, la OEA sigue ocupando el edificio 
porque continúa adelante con la cooperación con Colombia.  
 
k) Icontec  
 
Desde el año 1965, la Universidad Nacional y el Instituto Colombiano de Normas Técnicas (Icontec), 
entidad privada sin ánimo de lucro, habían estado negociando un acuerdo para que esta última 
pudiera construir su sede en un lote de la Ciudad Universitaria, ya que en el Campus se encontraba 
ubicado el Laboratorio de Pesas y Medidas donado por la AID (dirigido y administrado por el 
Consejo de Metrología), situación que quería aprovechar el Icontec para no firmar ningún contrato. 
El Consejo Superior Universitario,  mediante la resolución No. 292 del 30 de septiembre de 1969, 
autoriza al rector suscribir un Contrato (77) con el Icontec, para que éste construya su sede con 
recursos propios en terrenos del Campus Universitario de Bogotá. El lote cedido, localizado en la 
periferia y hacia la Calle 53, abarca un área de 6.987 m2 y se entrega en comodato por un periodo 
de 50 años (hasta el 2019) prorrogables, lo que le da un carácter prácticamente de indefinido. Al 
igual como sucede en otros casos presentados, se contempla que las mejoras pasan a ser propiedad 
de la Nacional en el momento en el cual se dé por finalizado el acuerdo.  
 
El proyecto arquitectónico se desarrolla entre 1974 – 1975 por parte de Paulino Gómez (de Rubio y 
Gómez) y se construye entre 1976 y 1977 por Armando Zarate. El edificio es un volumen que no 
supera los tres pisos de altura, cuyo acceso está relacionado con la Calle 53, ya que la portería 
vehicular y peatonal de la Universidad por ese costado, se encuentra retrocedida. El predio está 






76. Aprobado por el Consejo Superior Universitario mediante las resoluciones No. 164 y 165 del 06 de mayo de 1970 y registrado en la Escritura 
Pública No. 6.477 del 06 de agosto de 1970 de la Notaría 6  del Círculo de Bogotá. 






Para 1976, el Icontec solicita permiso para arrendar el sótano y el último piso del edificio al 
Ministerio de Desarrollo Económico con el objetivo de instalar allí las dependencias del Instituto de 
Metrología. El  Consejo Superior Universitario da el visto bueno expidiendo la Resolución No. 144 
del 14 de septiembre de 1976, sin embargo el ICONTEC no le participa, ni siquiera en un mínimo 
porcentaje, del canon mensual a la Universidad, siendo ésta propietaria de los terrenos.  
 
l) Centro Interamericano de Fotointerpretación (CIAF)  
Entre la Universidad Nacional y el Centro Interamericano de Fotointerpretación (CIAF), se firma el 
Contrato No 77 del 19 de julio de 1971 (78), según el cual se acuerda la cesión de un área de 7.255 
m2 en el Campus Universitario para la construcción del edificio para el CIAF. El IGAC (79) aporta una 
parte de los terrenos que le habían sido asignados inicialmente (recibiendo en compensación área 





El CIAF, que es una corporación de derecho privado sin ánimo de lucro, se compromete a realizar 
sus funciones en estrecha colaboración con la entidad educativa. Así mismo asume el compromiso 
de dar por terminado el convenio si se le da una destinación diferente a las que se encuentran en 
sus estatutos o si se liquida la entidad, permitiéndole, en consecuencia, recuperar a la Universidad 
el terreno y volverse propietaria del edificio sin pagar ninguna indemnización. Desde un principio 
no se establece el tiempo de duración del comodato (indefinido). 
 
 
IMAGEN No. 37 
Plano de loteo de los comodatos sobre la carrera 30 donde se ajustan las medidas del lote para el edificio del CIAF. Elaborado por la Oficina de 
Planeación UNAL - 1983 
Archivo Universidad Nacional de Colombia 
78. Según Escritura Pública No. 8.952 del 11 de diciembre de 1973 de la Notaria 1 del círculo de Bogotá  






El proyecto Inicial del edificio lo realiza Francisco Rojas de la Oficina de Planeación de la Universidad 
y se construye con recursos aportados por el CIAF entre 1974 -1975. La edificación de cuatro pisos 
de altura y cuyo acceso se da por la carrera 30, se emplaza en donde se encontraban inicialmente 
los parqueaderos del IGAC, que a su vez se trasladan al costado norte del predio ocupado por el 
Instituto. Con el decreto No. 077 de 1987, el Gobierno Nacional ordena la fusión del CIAF con el 
Agustín Codazzi: esto implica la disolución, pero no la liquidación del CIAF. A partir de ese momento 
los bienes muebles e inmuebles pasan a ser utilizados y administrados por el IGAC, aunque en 
teoría, deberían haber pasado a ser propiedad de la Universidad.  
 
m) Hemeroteca Nacional  
 
En la Escritura Pública No. 712 del 23 de junio de 1982 de la Notaria 17 del Círculo de Bogotá, se 
registra el acuerdo mediante el cual la Universidad Nacional le presta un terreno de 11.737,50 m2 
al Instituto Colombiano para el Fomento de la Educación Superior (ICFES), para la construcción de la 
Hemeroteca Nacional Universitaria, en un término no mayor a 3 años. Se establece que el 
comodato tiene una duración de 90 años (es decir, hasta el año 2072) y que la Universidad no 
pagará las mejoras hechas en el momento de recuperar el predio cedido al vencimiento del 
contrato. No se suscribe ningún acuerdo docente, académico, ni de investigación que favorezca a la 
Universidad. Mediante un documento privado, del cual solo se conoce que fue firmado en el año  
1987, porque no fue debidamente registrado en una Escritura Pública, la Universidad le entrega 
2.000 m2 adicionales por un lapso de 99 años (o sea hasta el año 2086). Este nuevo acuerdo no 
tiene en cuenta las condiciones inicialmente pactadas y sus incongruencias le hubieran podido 
generar eventualmente algún tipo de dificultad a la Nacional para pedir en devolución el terreno 
dado en comodato. Sin embargo, en el año 2003 se le delega la administración de la Hemeroteca a 
la Universidad Nacional, quien además recupera la propiedad de los terrenos y del edificio.  
  
Para la realización de los planos y de la obra, el ICFES realiza un contrato independiente con la 
Facultad de Artes de la Universidad: el proyecto se materializa entre 1984 y 1990 bajo los planos 
que realizan Guillermo Bermúdez y Reinaldo Valencia en el año 1982. La fachada principal y el 
acceso del edificio se plantean sobre la Calle 26, dándole la espalda al Campus Universitario. 
 
Desde 1944 hasta la fecha, la Universidad Nacional suscribió un total de 13 comodatos, de los 
cuales 8 siguen vigentes y 5 se dieron ya por terminados, recuperando la tenencia de los terrenos y 
volviéndose propietaria de los edificios. De la información presentada hasta este punto en relación 
a los comodatos, surgen una serie de preguntas y reflexiones importantes en esta investigación.  
 
¿Por qué la Universidad Nacional suscribió tales comodatos? ¿Por qué se encuentran ubicados en el 
Campus Universitario? Haciendo un balance de la información expuesta, se podría afirmar en 
primer lugar que una de las causas está relacionada con razones de orden económico: por un lado, 






terrenos donde va a realizar una edificación, por lo tanto la inversión se limita a aportar los 
recursos para la construcción del edificio; por otra parte, evita el pago, por ejemplo, de un arriendo 
o una contribución económica durante el tiempo en cual este vigente el contrato. La 
contraprestación para la Universidad radicaba en la posibilidad de beneficiarse mediante convenios 
de investigación docente y estudiantil con las diferentes entidades y de recibir en compensación la 
propiedad de la edificación al finalizar el contrato, pero como se ha podido ver con el transcurso de 
las décadas, los beneficios por convenios académicos no han sido los esperados y los usuarios de 
los inmuebles siguen empleándolos indefinidamente. 
 
Existen también motivaciones de tipo político. Si se relacionan las fechas de firma de los acuerdos 
y/o el registro en las escrituras públicas correspondientes con el presidente que los suscribe y el 
partido político al que pertenece, se obtiene lo siguiente: de los trece comodatos reseñados y que 
se firman entre 1942 y 1982, cinco se adjudican durante gobiernos liberales (Laboratorio de 
Química Nacional  e Instituto de Investigaciones Veterinarias - Eduardo Santos, Escuela Nacional de 
Enfermería – Alfonso López P., Laboratorio de Investigaciones Patológicas ICA – Alberto Lleras 
Camargo y Hemeroteca Nacional – final del gobierno de Julio Cesar Turbay Ayala), cinco durante 
gobiernos conservadores (IGAC, Ingeominas y CINVA – finalizando periodo presidencial de Mariano 
Ospina Pérez y comenzando el de Laureano Gómez, IICA/CIRA – Guillermo León Valencia y CIAF – 
Misael Pastrana) y dos, que aunque se concretan, uno durante el gobierno militar de Rojas Pinilla 
(Laboratorio de Hidráulica) y otro en el mandato del liberal Carlos Lleras Restrepo (Icontec), tienen 
sus antecedentes en gobiernos conservadores.  
 
Con base en lo anterior y si se tiene en cuenta que el Campus Universitario es un proyecto de 
origen liberal, que tuvo fuerte oposición por parte de los conservadores desde su gestación (80) y 
que además existen diferencias ideológicas en cómo se concibe la educación en cada una de las 
facciones políticas, la existencia de los comodatos en la Universidad Nacional obedece a un 
desinterés absoluto por parte de los gobernantes conservadores de la época en relación a la Ciudad 
Universitaria.   
 
Existen más evidencias que dan cuenta de que la aparición de los Comodatos en el Campus es el 
reflejo de decisiones que se toman sin tener en consideración los intereses de la Universidad. 
Algunos comodatos son respuesta a acuerdos internacionales y se asignan a entidades que no son 
enteramente de orden nacional, como estipulaba el código civil (el CINVA o el IICA/CIRA). El 
Laboratorio de Hidráulica se construyó en el Campus sin ni siquiera pedirle permiso a la 
Universidad. Y teniendo en cuenta que legalmente los comodatos solo se podían suscribir con 
entidades oficiales, es curioso que se construya en predios de la Universidad el edificio sede del 




80. Ver: ARANGO, Silvia, “Historia de un itinerario”, Universidad Nacional de Colombia, Bogotá 2002. 
81. Icontec: “Somos una organización con amplia cobertura internacional sin ánimo de lucro, creado en 1963, con el objetivo de responder a las 
necesidades de los diferentes sectores económicos, a través de servicios que contribuyen al desarrollo y competitividad de las organizaciones, 








Las decisiones políticas se vieron reflejadas en la materialización de los edificios. Ninguna de las 
edificaciones estaba contemplada dentro de la propuesta inicial hecha por Rother, fueron 
apareciendo de acuerdo a las circunstancias que se iban presentando. Pero tampoco se fueron 
implantando de tal modo que fueran conformando un conjunto armónico. Cada edificio fue 
diseñado por un arquitecto diferente, tenía características particulares de diseño (alturas y 
volúmenes heterogéneos), con un estilo arquitectónico diferente. No generaban tampoco 
relaciones espaciales entre si, a pesar de que varios se encontraban ubicados uno al lado del otro 
(por ejemplo a través de la propuesta de plazoletas intermedias que se armaran a partir de la 
disposición de los volúmenes de los edificios).  
 
Si supuestamente uno de los criterios para establecer una entidad o un Instituto en comodato en 
predios de la Ciudad Universitaria era que pudiera también dar apoyo en investigación y en la parte 
académica a la Universidad, entonces ¿cómo se explica que ciertos comodatos no se ubicaran cerca 
a los edificios de la Institución Educativa que compartían áreas de conocimiento afines? Por 
ejemplo: el IICA – CIRA se debió construir cerca a la Facultad de Agronomía, el Laboratorio de 
Química Nacional en inmediaciones del edificio del Departamento de Química o La Hemeroteca 
junto a la Biblioteca Central, con la idea de facilitar el intercambio entre ambos establecimientos. 
Por tratarse de edificios donde funcionan entidades relacionadas con el Gobierno, se hubiera 
podido pensar que la ubicación de estos debería estar determinada por la cercanía al Centro 
Administrativo Nacional (CAN). Sin embargo se construyeron en la periferia del Campus 
respondiendo a la cercanía con las principales vías de comunicación de la ciudad (carrera 30 y calle 
26) y ocupando terrenos vacíos que no interferían con el desarrollo de edificios ligados a la parte 
académica.  
 
Teniendo en cuenta por donde se accede a las edificaciones, y cuál es su fachada principal, se 
puede establecer que la implantación de algunas respondía a una relación con la ciudad, dándole la 
espalda a la Universidad y, las otras, pretendían relacionarse con el anillo vehicular del Campus 
Universitario, ignorando la ciudad. Así mismo, las rejas que encerraron varios de los comodatos 
(Laboratorio de Investigaciones Patológicas ICA, IGAC, Ingeominas, CIAF, Icontec, Hemeroteca 
Nacional) a partir de la década de los 70´s por motivos de seguridad, terminaron por reforzar la 
fragmentación del borde, en cuanto terminaron por volverlos una barrera entre la ciudad y los 
edificios Universitarios, además de restar área que se percibía como un espacio verde abierto para 
el disfrute de la comunidad universitaria y para los ciudadanos en general.  
 
La aparición de los Comodatos en el Campus Universitario durante el periodo que comprende este 











y político, que como resultado impulsaron tres eventos en detrimento de la Universidad: 1) 
promovió la discontinuidad y fragmentación espacial que se empezó a verificar entre la sede de la 
Universidad Nacional y su contexto urbano 2) generó la pérdida de un alto porcentaje de área (m2), 
que hubiera podido ser usada para fines que beneficiaran a la Universidad. 3) al ocupar terrenos 
“verdes” que se encontraban en el borde de la Universidad y que eran espacios intermedios entre 
la actividad académica de la Universidad y el tejido de los barrios aledaños, contribuyó a perder la 
idea de “parque urbano”, noción inherente a la concepción inicial del Campus.  
 
- Edificios Universitarios en el borde del Campus  
 
Los diseños y la construcción de los primeros edificios del Campus Universitario, desde el año 1936 
hasta 1950, estuvieron a cargo del Ministerio de Obras Publicas. A lo largo de la década de los 50´s 
varios proyectos fueron, en cambio, encargos hechos a diferentes oficinas de arquitectos e 
ingenieros particulares, como sucedió con la mayoría de comodatos arriba reseñados. Entre 1961 y 
1962 se crea la Oficina de Planeación de la Universidad Nacional (82)  a la cual se le delega de ahí en 
adelante todo lo relacionado con la planta física de la Universidad Nacional. 
 
Las primeras instalaciones en el edificio del Instituto de educación física Para 1962 se crea la Oficina 
de Planeación  
IMAGEN No. 38 
Vista de algunos comodatos sobre la carrera 30. La implantación, la arquitectura y las características propias de cada edificio, evidencia la falta 
de una idea de armar en conjunto el borde del Campus Universitario. 
Aerofotografía oblicua.  IGAC -  1960 
82. Las primeras instalaciones de la Oficina de Planeación se ubicaron en el edificio del Instituto de Educación Física.  Rodrigo Cortés reseña en su 
libro “Ciudad aparte” que “la Oficina empezó a funcionar con un equipo de profesores de arquitectura en comisión (Eduardo Mejía, Leonor 
Acevedo, Marija Bomhard, Eugenia de Cardozo, Juan Carvajal, Rodrigo Castro, Alberto Estrada, Manuel García, Ignacio Gómez y Gonzalo Vidal) 
que contaba con el apoyo de un Comité Consultivo integrado por los arquitectos Arturo Robledo, Fernando Martínez, Rogelio Salmona, Arcesio 






Las últimas edificaciones ejecutadas directamente por el Ministerio de Obras Públicas en los bordes 
del predio de la Universidad Nacional fueron la Capilla (83), cuyo proyecto inicial estuvo a cargo de 
Edgar Burbano (1948 – 1949), el actual edifico de Biología (84), según los diseños del arquitecto 
Leopoldo Rother (1944 - 1951) y un conjunto de construcciones (1950) que fueron utilizadas por el 
Ministerio de Obras mismo como depósito de materiales y talleres de los trabajos emprendidos en 
el Campus Universitario y que hoy en día se adaptaron para diversas funciones: como colegio 
(Instituto Pedagógico Arturo Ramírez Montufar -  IPARM) , como almacén e imprenta y como 
talleres de mantenimiento. La firma Angulo y Benincore construye entre los años 1963 y 1964 el 
edificio que hoy en día alberga las dependencias de la Unidad de Servicios de Computación, con 
base en el proyecto dirigido por el Arquitecto Alberto Corradine desde la Oficina de Construcciones 
de la Universidad Nacional. Este inmueble de 2 pisos de altura fue pensado inicialmente para ser 
ocupado por el Instituto Latinoamericano de Mercadeo Agrario. 
 
Entre 1964 y 1968, durante la rectoría de Felix Patiño, se pone en marcha el denominado “Plan 
Cuatrienal de Desarrollo”, una reforma de tipo administrativa y académica que pretendía 
acondicionar la formación universitaria en función del desarrollo económico del país y del mercado 
laboral, más que en función de las carreras (estructura según la cual venía funcionando la 
Universidad Nacional desde sus inicios en el siglo XIX) que como consecuencia había provocado la 
“feudalización de las facultades”(85). Tal plan, contemplaba entonces la integración de las facultades 
en departamentos, el fortalecimiento de la formación profesional, la apertura de posgrados y de 
programas de investigación, además de planteamientos encaminados a darle autonomía 
administrativa a la Institución Educativa. Era un plan ambicioso que pretendía además aumentar 
considerablemente el área construida en la Ciudad Universitaria (de 136.000 m2 que tenía en el 
año 1964, a 230.000 M2 para 1968 (86)), y de esta manera duplicar la oferta de cupos en la 
Universidad Nacional, hasta llegar a los 18.000 estudiantes (87). 
 
A la recientemente creada Oficina de Planeación fue a quien se le encargó la tarea de formular un 
proyecto que materializara las ideas condensadas en la “reforma Patiño”. “En términos generales se 
procuró, en la medida de lo posible, retomar la zonificación trabajada por Karsen y Rother para 
hacer realidad la propuesta de integración de los servicios docentes: la idea era respetar la 
ubicación radial de las diferentes dependencias académicas alrededor de un espacio central, en 









83. Aunque en el plano de Rother para la Universidad Nacional de 1939 (IMAGEN No.7) aparece propuesta una iglesia hacia el borde que limita con 
el barrio Acevedo Tejada, es precisamente durante el gobierno conservador de Mariano Ospina Pérez que se materializa la Capilla en el Campus 
Universitario, bajo las premisas del “Restablecimiento ideológico” según las cuales se delega de nuevo en manos de la Iglesia  Católica la 
administración de la educación en el país. Esto explicaría porque la presencia de un templo de ceremonias católico en una universidad pública 
que profesa la libertad de pensamiento, de culto y de ideología política, etc. 
84. Este edificio de 2 pisos de altura que se articula alrededor de una sucesión de patios a lo largo de un pasillo central, fue proyectado inicialmente 
para alojar las dependencias del Instituto de Ciencias Naturales (antiguo Instituto Botánico).  
85. PLAN DE REGULARIZACIÓN Y MANEJO (PRM) Universidad Nacional De Colombia, Sede Bogotá. Documento 4. 
86. En: PATIÑO RESTREPO, José Félix. La Reforma del Plan Cuatrienal de Desarrollo. Informe del Rector. Volumen II, Universidad Nacional de 
Colombia, Bogotá, 1966.Pag.53. 
87. En 1961, la Universidad tenía 7.211 estudiantes; en 1966 tenía 11.186 estudiantes (9.738 regulares, 1.007 de extensión y 441 de posgrado); Para 
1968 la idea del PCD era poder tener 18.000 alumnos inscritos. Ver: PATIÑO RESTREPO, José Félix. La Reforma del Plan Cuatrienal de Desarrollo. 
Informe del Rector. Volumen II, Universidad Nacional de Colombia, Bogotá, 1966.Pág.54. Y: PATIÑO RESTREPO, José Félix. La Universidad en 






progresivamente hacia la periferia quedarían situados los servicios más específicos hasta llegar a los 
institutos especializados, en un conjunto que debía enlazarse a través de un gran anillo circunvalar, 
que obviaba la vía paralela anterior y se complementaba con la construcción de parqueaderos 
sectorizados, caminos peatonales y zonas verde”. (88) 
 
En el espacio central se planteó una Plaza Cívica alrededor de la cual se dispusieron en tres de sus 
costados cuatro edificios que prestaban servicios comunes, a saber: la Biblioteca Central (89), La 
Torre Administrativa (90), el Centro Estudiantil (91) y el Teatro – Auditorio (92). Estas dos últimas 
edificaciones en particular se proyectaron como unos equipamientos de escala metropolitana, 
teniendo en cuenta el carácter público y abierto del Campus. El cuarto costado se dejó libre para un 
bosque de  urapanes. La Plaza se localizó justo en el punto donde convergían los ejes de la calle 45 
y la calle 26. El acceso por la calle 45 continuo siendo vehicular, pero el eje desde el ingreso por la 
calle 26 hasta la Plaza  Cívica se peatonalizó, razón por la cual se construyó un puente peatonal (93) 
que se convirtió en el único punto de permitía conectar a la Universidad con los barrios por ese 
costado (y que habían quedado completamente deslindados a raíz de la aparición de la autopista El 
Dorado) o pasar la calle 26 a las personas que tomaban transporte público desde y hacia el oriente 




Uno de los puntos más fuertes de la propuesta del Plan Cuatrienal de Desarrollo era la construcción 
de varias residencias para alumnos y profesores de la Universidad que se localizaban, unas entre la 
Capilla y los edificios de la Plaza Cívica y otras al sur oriente de la zona deportiva. Estas viviendas no 
serían construidas nunca y serían reemplazadas en parte por las Residencias Estudiantiles Camilo 






IMAGEN No. 39 
Plan Cuatrienal de Desarrollo, Espacio Central mas los 
ejes y accesos de la calle 26 (peatonal) y 45 (vehicular). 
 
Plano Ciudad Universitaria 1967, IGAC . 
 
88. PLAN DE REGULARIZACIÓN Y MANEJO (PRM) Universidad Nacional De Colombia, Sede Bogotá. Documento 4. 
89. Diseño: Alberto Estrada (OPUN); Construcción 1968-71: Wiesner y Suárez. 
90. Diseño: Jairo Novoa y Luis Guillermo Hernández (OPUN); Construcción 1969-70: Juan Osorio y Cía. A este edificio se trasladan las dependencias 
administrativas de la Universidad que inicialmente se encontraban funcionando en el edificio del Instituto de Educación Física (Ver Pág. 18). 
91. Diseño: Gonzalo Vidal (OPUN); Construcción 1968-72: Néstor C. Gutiérrez. 
92. Diseño: Eugenia de Cardozo (OPUN); Construcción 1969-73: Arinco Ltda. 








En cuanto a los edificios proyectados para el área académica, el Plan Cuatrienal de Desarrollo dejó 
como  resultado  la  construcción  de  un  número  significativo  de  edificios  relevantes  tales  como  
Arquitectura, el Conservatorio de Música, el Museo de Arte o los laboratorios de Ingeniería 
Eléctrica y Mecánica, entre otros.  
 
Sin embargo, en los bordes del Campus tan solo se llevaron a cabo unas pocas intervenciones 
puntuales, todas surgidas desde la Oficina de Planeación de la Universidad Nacional. En 1965 se 
construyeron unas edificaciones complementarias para el Instituto Pedagógico Arturo Ramírez 
Montufar (IPARM) bajo la dirección de Alberto Corradine; en el año 1968 entraron en 
funcionamiento las porterías de salida y acceso vehicular de la Capilla; entre 1968 y 1969 se 
levantaron varios edificios asociados al Instituto de Ciencia y Tecnología de Alimentos ICTA; en esos 
mismos años Ligia de Erasso y Ernesto Gómez diseñaron la sede para la Facultad de Agronomía, que 
sería construida por Rubio Medina y Herrera entre 1969 y 1970; así mismo, Mario Cuellar Gaviria 
levantó entre 1969 y 1971 el edificio del Instituto de Ciencia Naturales con base en los planos de  
Elsa Mahecha, que datan de 1968 – 1969. 
 
A pesar de que los edificios construidos (aquellos que no fueron destinados para los comodatos) 
entre las décadas del 50, 60 y 70 hacia la periferia del predio de la Ciudad Universitaria conservaban 
una serie de características comunes al resto de edificaciones de la institución, como la baja altura y 
los bajos índices de ocupación, en general no respondieron a un criterio de conjunto que les 
permitiera relacionarse entre sí o con su contexto circundante, acentuando la percepción de 
fragmentación y discontinuidad.    
 
- Construcción de la reja perimetral - 1977  
 
Para 1977 se agudizan cada vez más los problemas de delincuencia común y de orden público que 
se venían presentando en la Ciudad Universitaria desde varias décadas atrás. Por tratarse de un 
espacio abierto, los usuarios del Campus Universitario de Bogotá eran víctimas de los continuos 
hurtos que allí se presentaban. Por otro lado, las frecuentes protestas de profesores, alumnos y 
empleados exigiendo mejores condiciones para la Universidad o la concentración de estudiantes 
(influenciadas por ideas de la revolución cubana, de los movimientos estudiantiles en otras partes 
del mundo, etc.), que se manifestaban en contra del sistema económico o de los gobiernos de 
turno, muchas veces terminaban con violentos enfrentamientos con la policía, en pedreas, en 
disturbios, en la quema de vehículos, e incluso con la muerte de estudiantes, provocando un 
constante escenario de violencia que parecía no tener fin. Tales eventos generaban una imagen 
negativa de la Universidad Nacional ante la opinión pública. 
 
Debido a los diferentes hechos de violencia que se sucedían en general en el país y en la Ciudad 
Universitaria, el Presidente Alfonso López Michelsen se vió obligado a delegar en la justicia penal 
militar la tarea de judicializar a las personas detenidas en los diferentes hechos beligerantes. El 
problema era que muchas veces también resultaban retenidos estudiantes y profesores que no 






¿Qué medidas se debían tomar para preservar el orden y la seguridad al interior del Campus y a la 
vez proteger a la comunidad universitaria? ¿Quién debía ser el encargado de tomar las decisiones 
en relación a la Universidad? ¿El Gobierno o las directivas de la Universidad? Estas preguntas eran 
importantes, pues no sólo tenía repercusiones en el tema de la seguridad interna, sino también 
cuestionaba la “autonomía de la Universidad” para tomar sus propias decisiones. En las Actas del 
Consejo Universitario del año 1977 se pueden rastrear las discusiones y los debates que se llevaron 
a cabo en relación a los eventos arriba reseñados y que influyeron en la decisión de implementar la 
reja perimetral que encierra hasta hoy el predio de la Universidad Nacional (además de otras 
medidas) y que significó el último gesto que aisló por completo el Campus Universitario de la 
ciudad. 
 
El 18 de enero de 1977, en el despacho del señor Ministro de Educación, se lleva a cabo la primera 
reunión del Consejo Universitario de ese año. Hacen parte del Consejo el Dr. Hernando Duran 
Dussan (Ministro de Educación), Presidente del Consejo, Carlos Sánchez Gil, Secretario, Alfredo 
Bateman, representante de las Academias, Roberto Salazar (Viceministro de Hacienda), 
representante del Ministerio de Hacienda, Eduardo Umaña Luna, representante de los profesores y 
Luis Eduardo Mora, representante del Consejo Académico (94). Con voz pero sin voto, asisten 
también el Rector Osmar Correal Cabral, el Vicerrector Baudillo Bernal y el Síndico-Administrador 
Rafael Arango. Los estudiantes como estamento universitario no cuentan con un representante 
ante el Consejo Superior. 
 
En esta primera reunión y en las siguientes 3 sesiones, además de tratar los temas que 
regularmente se discuten en este Consejo (sobre los cupos universitarios, la contratación de 
personal y de profesores, actos administrativos, etc.), se debate sobre la posibilidad de cerrar 
definitivamente algunas residencias estudiantiles que habían sido clausuradas desde octubre de 
1976 y que habían sido militarizadas por haberse presentado allí desordenes y conductas 
reprochables. La disertación de los miembros del Consejo se da sobre acabar específicamente con 
las residencias para solteros y mantener en funcionamiento las femeninas y de casados, siempre y 
cuando los interesados en aplicar por un cupo cumplieran con lo establecido en el reglamento de 
las residencias universitarias. También se discute sobre un pliego de peticiones a cargo del 
profesorado, que tiene que ver con aumento de salarios y prebendas económicas, y  que inciden de 
manera importante en el presupuesto que está proyectando la Universidad para ese año. Los 
miembros del Consejo temen que la decisión de clausurar las residencias de solteros genere alguna 
reacción negativa entre los estudiantes y se presenten nuevos choques con la fuerza pública, razón 
por la cual se pone en consideración si se debe desmilitarizar las residencias o no, si se deben poner 
controles en las porterías de acceso a la Universidad y si es conveniente restablecer el puesto de 
policía en el Campus Universitario. En cuanto al pliego de los profesores, se busca llegar a 





94. A partir del séptimo Consejo, que se realiza el 15 de marzo, se suma como representante de los ex-alumnos Ramses Hakim y el Ingeniero 








En la reunión del Consejo Numero 4, celebrada el 01 de febrero, el Dr. Hernando Duran Dussan 
anuncia su retiro como Ministro de Educación debido a que fue elegido Senador de la República. En 
su remplazo, se posesiona el Dr. Rafael Rivas Posada, quien a su vez asume el puesto de Presidente 
del Consejo Superior Universitario.  
 
 
Una semana después, el 7 de febrero, se da inicio al primer semestre académico. A lo largo de los 
meses de febrero y marzo varios son los incidentes de orden público que interrumpen la 
normalidad académica en el Campus Universitario y que quedan registrados en las Actas del 
Consejo (95). Por ejemplo, se narran los hechos en los cuales un grupo de manifestantes desaloja del 
auditorio a la Orquesta Sinfónica Nacional, rompiendo a la vez varios cristales (96). Teniendo en 
cuenta lo anterior y previendo más hechos violentos con ocasión de la conmemoración de un año 
de la muerte del estudiante Alexis Omaña, el Rector sugiere acatar la recomendación del Cuerpo de 
Decanos de adelantar en 3 días las vacaciones de Semana Santa, propuesta que es aprobada por el 
Consejo y que se publica mediante un comunicado de prensa (97). Es importante señalar que en esta 
misma reunión y por primera vez, el representante de los ex alumnos, Dr Ramses Hakim, plantea la 
necesidad de delimitar físicamente el predio de la Universidad Nacional (98). Pocos días después de 
las vacaciones de Semana Santa, el Rector informa sobre nuevos episodios acaecidos el 18 de abril: 
fue incinerado el automotor de un profesor del Departamento de Idiomas y fue herido con un arma 
de fuego el estudiante J. Guantiva del Departamento de Filosofía. Presenta además la carta de 
protesta enviada por la Embajada francesa por los destrozos ocasionados al vehículo del profesor 
Mark Ascensio en la Ciudad Universitaria (99).  
 
 
Estos hechos plantean de nuevo entre los miembros del consejo la necesidad de tomar medidas 
que eviten que se siga deteriorando la imagen de la Universidad. Pero no hay suficiente claridad 
sobre quién debe tomar las decisiones en relación a los problemas de orden público, si las 
autoridades gubernamentales o la institución educativa. El ingeniero Alfredo Bateman interviene, 
“observa que el campus universitario es un predio público y por lo cual de manera no controlada el 
acceso de toda clase de elementos acrecienta las dificultades y cree que debe volverse a no ser 
parque público, sino un campo universitario, para uso de la  comunidad de la institución” (100). Como 
la anormalidad académica se mantiene y se presentan nuevos incidentes, el Ministro Rafael Rivas  










95. En el Acta de Consejo Número 8, del 22 de marzo de 1997, pág. 1, el Ingeniero Vladimiro Camacho anota que en las Actas “debe incluirse el 
aspecto por él planteado sobre  los sucesos que continuamente afectan la tranquilidad académica de la Ciudad Universitaria y la necesidad 
imperiosa  de defensa de la Institución”. 
96. Acta de Consejo Número 9, del 29 de marzo de 1977.  
97.  Acta de Consejo Número 9, del 29 de marzo de 1977.  
98. Acta de Consejo Número 9, del 29 de marzo de 1977. 
99. Acta de Consejo Número 11, del 19 de abril de 1977, Pág. 2. 







que a través de los Decanos formulen una serie de medidas que ayuden a solucionar las serias 
dificultades por las que atraviesa la Universidad. El Consejo aprueba el receso entre el 26 de abril y 
el 09 de mayo de 1977 (101). 
 
Las reuniones de los profesores no arrojan propuestas concretas, pero señalan de todas maneras la 
necesidad de encerrar el predio de la Universidad con una valla circundante, idea a la que se 
adhieren el representante del Consejo Académico, Ingeniero Vladimiro Camacho y el de los ex 
alumnos, Dr. Ramses Hakim. Este último propone además crear una policía interna. El Ministro de 
Educación, por su parte, considera que deben existir otros mecanismos de control y prevención 
para preservar el orden interno, teniendo en cuenta el carácter del campus universitario (102). 
 
El 05 de mayo una concentración de trabajadores en huelga retiene al rector en la Torre 
Administrativa, frente a la Plaza Central, con la idea de presionarlo para que ceda ante sus 
exigencias. Éste solo puede abandonar la sede administrativa hasta horas de la noche, cuando la 
Policía Militar logra controlar el mitín y dispersar a la multitud de protestantes. Por tal motivo, el 
rector Osmar Correal Cabral presenta su renuncia en el Consejo del 06 de Mayo (103) alegando, 
además, que la situación en la Universidad Nacional es insostenible y que no hay colaboración 
efectiva para poder resolver los diferentes problemas que se presentan. Ante este panorama, el 
señor Ministro propone prorrogar el receso académico hasta que existan condiciones mínimas para 
preservar el órden interno (104), pues considera que la malla perimetral o el control de ingreso 
vehicular no son medidas aplicables inmediatamente (105). La propuesta es aprobada por 4 votos a 
2, pero se acuerda solicitar la colaboración de las autoridades competentes (Alcalde y comandantes 
de la Policía), mientras la Universidad se organiza para hacerlo por sí sola. En el Acta No. 16 queda 
consignada la carta del Presidente de la República a la renuncia del rector en la cual agradece al Dr. 
Osmar Correal por su  trabajo al frente de la institución educativa y anuncia una pausa de varios 
meses que permita estudiar con detenimiento la reestructuración de la Universidad. El Ministro 
adelanta que al nuevo rector que se nombre se le darán facultades especiales para facilitar la 
reforma universitaria (106).  
 
El 21 de junio asume su puesto como nuevo rector de la Universidad Nacional de Colombia el Dr. 
Emilio Aljure Nasser. A pesar de las facultades extraordinarias concedidas al Rector, continúan 
funcionando los Consejos Académico y Superior. En esta reunión se pide al Síndico de la 
Universidad llevar a cabo un estudio que permita reestructurar la celaduría del Campus y se ponen 
sobre la mesa una serie de propuestas para restringir el acceso a personas ajenas a la institución 
educativa (107). Tres  semanas  después,  el  Rector  Emilio  Aljure  informa  que “…ha solicitado a  la 
Oficina  de Planeación adelantar un estudio acerca de medidas de tipo preventivo de la seguridad en  





101. Acta de Consejo Número 12, del 26 de abril de 1977. 
102. Acta de Consejo Número 13, del 03 de mayo de 1977. 
103. Acta de Consejo Número 14, del 03 de mayo de 1977, pág. 2. 
104. Acta de Consejo Número 14, del 03 de mayo de 1977, pág. 8. 
105. Acta de Consejo Número 14, del 03 de mayo de 1977, pág. 13. 
106. Acta de Consejo Número 16, del 17 de mayo de 1977. 









Universitaria, tales como racionalización de parqueaderos, barreras móviles para control de ingreso 
de vehículos, la posibilidad de construir una valla que aísle la Ciudad Universitaria y permita darle 
seguridad a los edificios y a las instalaciones así como a los estudiantes, profesores y funcionarios. 
Se han llevado a cabo también algunos contactos con agencias especializadas de vigilantes con el 
objeto de ver si se podría recurrir a ese tipo de vigilancia civil como mecanismo preventivo, sin 
descartar los diálogos con las autoridades competentes para que éstas obren con la prudencia 
necesaria y si se tuviere la necesidad de actuar dentro del campus universitario lo hagan de manera 
adecuada” (108). 
 
Finalmente, funcionarios de la Oficina de Planeación (Arquitectos Luz Amorocho, Ricardo Bernal y el 
Ingeniero Galo Adán Clavijo, Director de la Oficina) presentan y sustentan ante los miembros del 
Consejo Superior el informe de los proyectos sobre cercamiento de la Sede y la construcción de 
parqueaderos vigilados. La Arquitecta Luz Amorocho detalla los estudios, los costos y los tiempos 
de ejecución. Es así como, mediante la Resolución # 171 A de 1977, el Consejo Superior “Autoriza a 
la Oficina de Construcciones, para que inicie los trámites de Licitaciones para la construcción del 
cerramiento de la Ciudad Universitaria, Sede Bogotá” (109). Ese mismo año se construye el 
cerramiento perimetral con malla metálica por parte de los siguientes contratistas: Ingenieros 
Danilo Villegas, Miguel Bravo, Mario J. Pardo y Armando Zarate (110). 
 
Retomando las ideas principales expuestas en este Capítulo, tres son los elementos que se pueden 
identificar como aquellos que incidieron en que la estructura abierta con la cual fue proyectada la 
Ciudad Universitaria de Bogotá fuera modificada por una cerrada: 
1)  La construcción de vías de gran escala, como las Calles 26 y 53 y la Carrera 30, que 
rompieron con la posibilidad de tejer el trazado de la Ciudad Universitaria con el de los 
barrios aledaños, tal y como pretendía inicialmente Rother.    
2) La instauración de los comodatos en los bordes del predio Universitario, que respondieron 
a circunstancias de órden económico y político, pero que se volvieron una especie de 
“parches” intermedios que no permitieron un vinculo directo entre el Campus Universitario 
y su contexto inmediato. 
3) La implementación del cerramiento perimetral con la idea de contrarrestar los problemas 
de orden público y de seguridad al interno del predio universitario, pero que modificó 
sustancialmente la relación entre el Campus Universitario y la ciudad: si inicialmente, no 
solo los usuarios de la Institución educativa, sino también los vecinos y los ciudadanos en 
general podían acceder libremente a él desde cualquier punto de su perímetro, fuera para 
disfrutar de sus zonas verdes o simplemente para atravesarlo, a partir de la construcción de 
la reja, el acceso y la salida se empezó a dar a través de ciertos puntos controlados, 
modificando la estructura de parque abierto con la cual fue proyectado inicialmente y 
dificultando la accesibilidad a personas que no tuvieran una actividad ligada directamente a 
la Universidad Nacional. 
 
 
108.  Acta de Consejo Número 19, del 12 de julio de 1977, pág. 3 
109. Acta de Consejo Número 20, del 19 de julio de 1977, pág. 3 








PROPUESTAS PARA RE-CONECTAR EL CAMPUS CON LA CIUDAD 
1977 – 2014 
 





Para comienzos de 1980, la capital colombiana continuaba su expansión hacia los diferentes puntos 
cardinales (IMAGEN No. 40), salvo hacia el Oriente, donde encontraba como límite natural la fuerte 
topografía de los cerros: hacia el Norte, empezaban a consolidarse importantes urbanizaciones 
residenciales que alcanzaban la Calle 140, a pesar de que se podía considerar que la ciudad llegaba 
hasta la Calle 170; hacia el Occidente la mancha urbana se extendía un poco más abajo de la 
Avenida Boyacá (Carrera 72), entre las Calles 80 y 26; hacia el Sur Occidente, a lo largo de arterias 
de escala metropolitana como la Avenida 13, la Autopista Sur, Las Américas y la Primera de Mayo, 
Bogotá crecía hasta Ciudad Kennedy y Bosa; y hacia el Sur la ciudad llegaba hasta la Calle 43 sur. El 
Campus Universitario se encontraba localizado en el centro geográfico de la urbe y las vías de 
escala metropolitana que pasaban por sus costados, permitían una comunicación efectiva, en 
términos de movilidad, entre la sede de la Universidad Nacional y cualquier punto de Bogotá.  
 
Hacia el 2013 (IMAGEN No. 41), Bogotá sigue mostrando un ritmo acelerado de crecimiento: por el Norte, 
alcanza las inmediaciones de la Calle 200; por el Occidente se expande mas allá de la Avenida 
Ciudad de Cali (Carrera 85), hasta encontrarse con el río Bogotá, al mismo tiempo que se desarrolla 
y se consolida la urbanización de un sector de dimensiones importantes de la antigua Hacienda El 
Salitre (entre la Calle 26 y Avenida Las Américas) que no había sido edificado aún; por el Sur 
Occidente la mancha urbana se encuentra con la de los municipios de Soacha y Usme; y por el Sur 
se extiende hasta la Calle 78 Sur. Una población cercana a los 7.300.000 habitantes ocupa este 
vasto territorio, según cifras del DANE (Departamento Administrativo Nacional de Estadística). 
IMAGEN No. 40 











El gran desarrollo de la urbe, en términos de extensión y población, que se verificó entre las 
décadas de los 60 y los 90, estuvo acompañado por el aumento de un servicio de transporte público 
desorganizado y controlado por manos privadas. Terminando su primer periodo como Alcalde, 
Antanas Mockus (1995 – 1997) menciona la necesidad de establecer un sistema de transporte 
público masivo que ordene el tráfico en Bogotá. Con base en los resultados arrojados en los 
estudios de la alcaldía Mockus, su sucesor, Enrique Peñalosa (1998 – 2000), promueve la 
implementación de un sistema de transporte público masivo llamado Transmilenio, que entre otras 
cosas, está dotado “de una infraestructura especial destinada de manera específica  y exclusiva a su 
operación, a partir de corredores troncales especializados, dotados de carriles de uso único, 
estaciones, puentes, ciclorutas y plazoletas de acceso peatonal especial, diseñados para facilitar el 
uso del sistema a los usuario” (111). Las  primeras  líneas en entrar en funcionamiento a partir del año 
2000 fueron las troncales de la Autopista Norte, la Calle 80 y la Avenida Caracas; enseguida, 
durante el segundo mandato de Antanas Mockus (2001 – 2003), se adelantaron las obras 
correspondientes a la Avenida de las Américas, la NQS y la Avenida Suba; para el 2010, arranca la 
implementación de la Fase III, que incluye las troncales de la Avenida El Dorado (Calle 26) y la 
Carrera Décima. Precisamente dos de las líneas del sistema Transmilenio, la NQS y El Dorado, 
bordean el Campus de la Universidad Nacional (que se encuentra en todo el centro geográfico de la 
Capital colombiana) y tienen estación directamente sobre los accesos peatonales de la Calle 26 y la 
Calle 45, permitiendo la movilización de la gran mayoría de los usuarios de este establecimiento 
educativo que utilizan el transporte público.   
 
Es necesario resaltar también que las últimas administraciones Distritales han propendido por 
formular políticas y proyectos que giran alrededor de la protección de zonas verdes y la 
implementación de todo un sistema de parques (que involucra los Cerros Orientales, el Parque 
Simón Bolívar, etc.) y de equipamientos culturales y recreativos, dentro de los cuales se inserta el 
Campus Universitario de Bogotá como un elemento importante.  
 
IMAGEN No. 41 
Aerofotografía de  Bogotá 2013.  
 








Afuera del Campus (teniendo como referencia la reja perimetral), en sus inmediaciones, durante las 
últimas 3 décadas se llevan a cabo una serie de obras relacionadas con la malla vial y con la 
urbanización de algunos predios que no habían sido edificados, terminando de consolidar el tejido 
urbano que desde unos años atrás envolvía la Sede de la Universidad Nacional. A continuación se 
presentan cuáles fueron precisamente esas intervenciones externas realizadas en cada uno de los 
bordes. Al igual que en el Capítulo II de esta investigación, se presenta primero el borde de la 
Carrera 30 y se procede en el sentido de las manecillas del reloj, de la siguiente manera: borde del 
barrio Acevedo Tejada, borde de la Calle 26, borde de la Carrera 45 A y borde de la Calle 53.  
 






Entre 1991 y 1996 el Distrito realizó un conjunto de puentes vehiculares en la intersección entre la 
Calle 45 y la Carrera 30 (IMÁGENES 42 Y 43), con el fin de eliminar los semáforos que allí se encontraban y 
dar la posibilidad de hacer unas “orejas” que permitían cambiar el sentido de circulación sobre la 
Carrera 30, generando un tránsito más fluido en la zona. También levantó unos puentes peatonales 
a  la  altura  del  barrio  Acevedo  Tejada, de la entrada peatonal  por  la  Calle  45  a  la  Universidad 
Nacional (IMAGEN No. 61) y de la Sede de Confenalco (IMAGEN No. 44), para permitir el paso seguro de las 
personas sobre la Carrera 30. 
    
 
 
IMAGEN No. 42 
Detalle Carrera 30 
Aerofotografía IGAC - 1991 
IMAGEN No. 43 
Detalle Carrera 30 
Aerofotografía IGAC - 1996 
IMAGEN No. 44 
Puente peatonal sobre la Carrera 30 a la altura del edificio de 
Confenalco. 
 
Aerofotografía IGAC - 1996 
IMAGEN No. 45 
Panorámica de la Carrera 30 a la altura del IGAC. 
 

















Después del 2003 (Ver IMAGEN No. 46 y No. 47), entró en funcionamiento la estación sobre la NQS del 
Transmilenio (rectángulo rojo) a la altura de la entrada peatonal de la Calle 45 a la Universidad 
Nacional, que se complementó con la construcción de dos puentes peatonales que permiten hasta 
hoy en día a los transeúntes atravesar la Carrera 30 de manera segura y conectar el Campus con la 
zona oriental de la ciudad. Así mismo, a raíz de la formulación de su Plan de Regularización y 
Manejo (PRM) – que se expondrá más adelante - la Universidad abrió una plazoleta (mancha 
morada) que recibe el gran flujo de personas que por allí ingresan, de una manera más ordenada y 
amble. Hacia el costado norte del borde, en la intersección con la Calle 53, en el 2010, se demolió el 
edificio de Confenalco; en su remplazo se levantó una sede recreativa de Colsubsidio (mancha azul 
en la imagen) que en términos generales no tuvo mayor repercusión en la relación existente entre 
el Campus Universitario y la ciudad. 
 
 
IMAGEN No. 47 
Intervenciones sobre el Borde de la Carrera 30.   
Aerofotografía  Google Earth  - 2010 
 
IMAGEN No. 46 
Borde Carrera 30.   







b) Borde barrio Acevedo Tejada  
 





En los ultimos 30 años este barrio no sufrió prácticamente ninguna transformacion debido a varias 
razones: en primer lugar se consolidó rapidamente entre las decadas de los 30´s y los 40´s; en 
segundo lugar, cuando se construyeron la Carrera 30 y la Calle 26, quedo “aislado” entre estas dos 
arterias y el Campus Universitarion, evitando ser impactado por actividades de tipo comercial y 
conservando su carácter residencial; por último, hay una tendencia de los vecinos a conservar las 
caractersiticas propias del barrio. 
 






A lo largo de la decada de los 80´s y de los 90’s, se urbanizaron varios predios con edificaciones en  
altura sobre el frente de la Calle 26 (IMAGEN No. 50), terminando de consolidar este borde. Finalizando la 
decada de 1990, se construyó un puente peatonal en la esquina de la Carrera 45A, cerca de la 
Hemeroteca Nacional y de la Embajada de los Estados Unidos, que facilita el flujo peatonal de lado 
y lado de la Calle 26. En el 2013, se entregaron las obras correspondientes a la implementacion del 
sitema Transmilenio por la Avenida El Dorado, que incluyó la puesta en funcionamiento de una 
IMAGEN No. 48 
Borde barrio Acevedo Tejada. 
Aerofotografía  Google Earth  - 2002                                                     
 
IMAGEN No. 49 
Borde barrio Acevedo Tejada. 
Aerofotografía  Google Earth  - 2010                                                     
 
IMAGEN No. 50 
Al fondo, edificios de gran altura sobre la Calle 26. 
Aerofotografía Oblicua IGAC - 1985 
 
IMAGEN No. 51 
Borde Calle 26. Intervenciones sobre el acceso peatonal 







estación (rectángulo rojo IMAGEN No. 51) junto al acceso peatonal de la Universidad por la Calle 26. 
Como obra complemetaria se demolió el anterior puente peatonal que funcionó por cerca de 40 
años y en su remplazo se levantó uno (líneas amarillas IMAGEN No. 51) según el prototipo y las 
especificaciones de diseño de los puentes peatonales adoptados desde principios del 2000 en 
Bogotá. Así mismo se amplió la plaza de acceso (área morada IMAGEN No. 51), intervención que fue 
formulada desde el Plan de Regularización y Manejo de la Universidad Nacional, con la idea de 
proponer  un espacio adecuado y amable para recibir el gran flujo de transeuntes que llegan por la 
estación de Transmilenio y del otro lado del puente peatonal. 
 
d) Borde Carrera 45 A 
 
   
 
 
Entre 1985 y 1995 se construyó, en la parte que no había sido desarrollada del lote reservado para 
el ICT (VER Pág. 30), la urbanización residencial “Rafaél Núñez” (IMÁGENES 52 Y 53), complejo promovido por la 
Caja de Vivienda Militar y destinado a brindar soluciones de vivienda principalmente para los 
miembros de las Fuerzas Armadas. El proyecto de 2.280 unidades en total, estuvo a cargo de Oscar 
Gutiérrez Peñuela y se desarrolló en 5 etapas sucesivas: Etapa I, 176 viviendas (1985); Etapa II, 352 
viviendas (1988); Etapa III, 176 viviendas (1990); Etapa IV, 224 viviendas (1992); Etapa V, 1352 
viviendas (1994) (112). 
 
Para la misma época en la que se desarrollaron las primeras etapas de la urbanización Rafaél 
Núñez, se abrió la Carrera 45 A, una vía de 60 metros de ancho (IMÁGENES 52 Y 53), localizada entre el 
predio de la Nacional y el del proyecto residencial, que pretendía conectar la Avenida el Dorado con 
la Calle 53. A pesar de que en los primeros planos de la Ciudad Universitaria se tenía previsto la 
cesión de 7.50 m a lo largo de todo el lindero occidental para la construcción de una vía, la cesión 
de los 60 m se hizo efectiva en los terrenos propiedad  de la Nación, dejando libre de afectación el 
Campus de la Universidad Nacional (113). Hasta el día de hoy, quedó un tramo sin pavimentar, entre 




IMAGEN No. 52 
Borde Carrera 45 A 
 
Aerofotografía IGAC - 1983 
IMAGEN No. 53 
Borde Carrera 45 A 
 
Aerofotografía IGAC - 1996 
112. INURBE, “Estado, Ciudad y vivienda: Urbanismo y arquitectura de la vivienda estatal en Colombia, 1918-1990”. Corporación Colegio de Villa de 
Leyva. Bogotá, 1996. 
113. Documento: Historia-Estudio jurídico del predio del campus universitario (acompañado por la Escritura Pública del predio). Fuente: Oficina 






e) Borde Calle 53  
 




Con el fin de realizar unas obras para complementar la intersección entre la Calle 53 y la Carrera 30 
(IMAGENES NO. 54 Y 55), la Administración Distrital, a través del Instituto de Desarrollo Urbano (IDU),  
negoció con la Universidad Nacional la compra de dos terrenos que hacían parte de su predio: uno 
de 267 m2 en el año 1980 y otro de 5.492 m2 en 1981 (114). 
   
 
 
Finalizando la década de los 90´s se construyó un puente peatonal para atravesar la Calle 53 a la 
altura del acceso peatonal y vehicular por ese costado y del barrio Nicolás de Federmann (IMAGEN No. 
56). 
- Propuestas formuladas desde la Universidad 
  
Antes de continuar, es importante aclarar que a raíz de las diferentes intervenciones que se 
llevaron a cabo con el transcurrir de los años en el borde de la Universidad (cesión de terrenos para 
la construcción de vías, la aparición de los comodatos, etc) los linderos del predio habían variado. 
En sesión del día 24 de noviembre de 1982 (Acta No. 40), el Consejo Superior Universitario 
conformó una  comisión que tenía como objeto  revisar los títulos de propiedad   de  la  Universidad  
 
IMAGEN No. 54 
Borde Calle 53 
 
Aerofotografía IGAC - 1972 
IMAGEN No. 55 
Borde Calle 53, con puente vehicular e intersección con la Carrera 30 
 
Aerofotografía IGAC - 1983 
IMAGEN No. 56 
Borde Calle 53. 
Aerofotografía  Google Earth  - 2002                                                     
 
IMAGEN No. 57 
Borde Calle 53. 
Aerofotografía Google Earth - 2010                                                    
Foto: Jorge Hernández M. 
 
114. Documento: Historia-Estudio jurídico del predio del campus universitario (acompañado por la Escritura Pública del predio). Fuente: Oficina 







Nacional. Se nombró dentro de dicha comisión al Dr. Jaime Latorre Fonseca - Director encargado de 
la Oficina Jurídica, al Dr. Alberto Corradine - Jefe Planta Física Oficina de Planeación y al Dr. Ciro A. 
Romero R. - Abogado Auxiliar del Programa ORAM. Como resultado, para el año 1983, se 
elaboraron un juego de planos a través de los cuales se estableció cuales eran los linderos reales de 






Ahora bien. Concientes de las nuevas condiciones del contexto físico de la Ciudad Universitaria, 
pero teniendo también en cuenta la escencia de las ideas que estuvieron en la base de la 
concepcion del Campus Universitario, se exponen a continuación una serie de Planes formulados 
desde la Universidad con la idea de brindar una planta físca adecuada para desarrollar las 
actividades académicas y de vincular el Predio de la Nacional con su contexto urbano, 
reasignandole un papel importante dentro del mapa de Bogotá. 
 
i.  Plan Piloto de la Ciudad Universitaria 
 
Durante los siguientes ocho años (115) a la construcción de la reja perimentral que encierra el 
Campus Universitario, todos los esfuerzos, inclusive aquellos promovidos durante la rectoría de 
Fernando Sánchez Torres (1982 – 1984), por formular alternativas que le permitiera salir de la crisis 
institucional en la cual se encontraba inmersa la Nacional y por generar espacios de diálogo entre el 
Gobierno y los diferentes estamentos universitarios, fracasaron. Cada vez se hacían más frecuentes 
las protestas y mitines, razón por la cual el Rector se vió obligado a un cierre preventivo y a la 
evacuación y reasignación de las Residencias Estudiantiles. La situacion se volvió más tensa cuando 
en ocasión de la reapertura de la Universidad, se encontró sin vida el cuerpo de un activista 
estudiantil. La reacción violenta no se hizo esperar y tras fuertes choques con las autoridades, que 
cobró la vida de varios estudiantes, se ordenó un cierre indefinido. La renuncia del Rector Fernando 
Sánchez no se hizo esperar ante la perspectiva de una reapertura militarizada (116). 
 
Debido a esta situación, el 30 de Agosto  de 1984 asumió la rectoría Marco Palacios, quien desde un 
principio  enfocó  su   programa  directivo  en  la  toma  de   medidas   drásticas   encaminadas   a   la  
 
 
115. En este lapso de tiempo se decretaron diferentes cierres prolongados de la Universidad Nacional por conflictos tanto internos como externos. Un 
ejemplo importante de mencionar fue la toma de la embajada de República Dominicana por parte del grupo guerrillero M19, ubicada de manera 
contigua a la Ciudad Universitaria (en el barrio Belalcázar) y que se verifico entre el 27 de febrero y el 25 de abril de 1980. 
116. La información reseñada en este párrafo y en los dos siguientes, se extrajo principalmente de: PLAN DE REGULARIZACIÓN Y MANEJO (PRM) 
Universidad Nacional De Colombia, Sede Bogotá. 
IMAGEN No. 58 
Borde Carrera 30  - Plano elaborado por  Arq. Alberto Corradine  –  Jefe Oficina de Planeación U.N. - 1983                                                             






normalización institucional, académica y administrativa, al debilitamiento de los grupos de 
oposición y a mediar entre el Gobierno y los estamentos universitarios para evitar conflictos entre 
sí.  
 
La disposición más radical determinada por Palacios, fue el desmonte de las estructuras de 
Bienestar Universitario que incluyó el cierre definitivo de la Cafetería Central y de las Residencias 
Estudiantiles. Los edificios desalojados, que antes funcionaban como vivienda para estudiantes y 
profesores, asumieron nuevos usos: las residencias femeninas y aquellas que quedaban sobre el 
acceso por la calle 26 (Francisco de Paula Santander y Antonio Nariño) fueron adaptadas para 
albergar diferentes facultades y departamentos; en el edificio Camilo Torres fueron instaladas 
oficinas administrativas, de profesores y de Institutos; al edificio Uriel Gutiérrez se trasladaron las 
oficinas de la rectoría (que antes se encontraban en la Torre Administrativa sobre la Plaza Central, 
que a su vez fue ocupada por la Escuela de Enfermería) y las dependencias de la Caja de Previsión 
que hasta 1987 funcionaron en el edificio proyectado para el Instituto de Educación Física (a partir 
de ese año se instalaría allí la Escuela de Cine y Televisión (117)). 
 
La reasignación de usos de las diferentes edificaciones implicó cambios en el funcionamiento del 
Campus Universitario: el traslado de las dependencias de la Rectoría al Uriel Gutiérrez (118), por 
ejemplo, le empezó a dar mayor importancia al acceso por la Carrera 45 A, planteando la necesidad 
de mejorar el recorrido del eje que va desde la portería hasta el interior del predio Universitario.  
 
Teniendo en cuenta los cambios físicos que se habían verificado con el transcurrir de los años y las 
implicaciones de las medidas recién adoptadas en la Universidad Nacional, también durante la 
Rectoría de Marco Palacios, entre 1985 y 1987, se formuló el Plan Piloto de la Ciudad Universitaria 
(119), que pretendía “…convertir este centro docente en un gran parque que se integre con otros 
colindantes de Bogotá, como el Simón Bolívar y el recreativo El Salitre” (120), mediante la 
organización de una red de caminos peatonales al interior del Campus Universitario que tuviera la 
menor interferencia con el sistema vehicular y la readecuación de los accesos de las Calles 45 y 26 
con la idea de enfatizarlos más. 
 
De manera puntual se propuso en la entrada de la Calle 26 la creación de una gran plazoleta 
exterior para recibir el puente peatonal existente que sería recuperado. Sobre el acceso de la Calle 
45 se le planteó al Distrito la construcción de un puente peatonal (121) para pasar la Carrera 30 (ver 
IMAGEN No.59), diseñado por el arquitecto Fernando Martínez; también sobre este acceso se levantó un 
puente vehicular interno, que evitaba el cruce del sendero peatonal con el anillo vehicular y que 
permitió hacer una reforma de la plazoleta interna. Junto a la reorganización de los caminos 
peatonales se trazaron además proyectos de arborización y de adecuación de zonas de 
estacionamientos para los automotores. 
 
117. DEVIA DE JIMÉNEZ, Marta Inés. “Leopoldo Rother en la Ciudad Universitaria”, Universidad Nacional de Colombia, Facultad de Artes, Bogotá  2006. 
118. La portería de acceso al predio del edificio Uriel Gutiérrez sería construida en 1987. 
119. El proyecto estuvo a cargo de profesores de la Universidad, asesorados por jóvenes egresados de la misma, especialistas en cada una de sus áreas.  
120. Tomado del periódico EL TIEMPO, 03-10-1986 publicado en: ANGULO FLORES, Eduardo. “Cincuenta años de arquitectura. 1936 – 1986. Universidad 
Nacional, Bogotá”. Universidad Nacional de Colombia. Bogotá, 1987.  
121. A pesar de que si se construirá unos años después un puente peatonal sobre el acceso de la Calle 45, el diseño del arquitecto Fernando Martínez no 













En la rectoría Marco Palacio, hay un último elemento para considerar que influyó en el borde 
interno de la Universidad. En el ámbito académico, se promovió la formulación de programas para 
el “Fomento de la capacidad de investigación y fortalecimiento de las áreas especializadas del 
conocimiento” que como resultado estimularon la construcción de varios edificios que funcionaron 
como extensión de las facultades ya existentes y que se destinaron al uso de los postgrados, dentro 
de los cuales se encuentra el edificio del Instituto de Genética diseñado por Jorge Sánchez en 1989 
y construido en 1993 por la Oficina de Planeación Física de la Universidad Nacional. Su extraña 
localización (cerca a la portería de la Calle 53) respondió a garantizar su funcionamiento 
independientemente de las situaciones de orden público que eventualmente se pudieran presentar 
en la Universidad. 
 
ii. Parque Cultural y Deportivo  
 
Otra intervención en el Campus Universitario en relación al espacio público se llevo a cabo entre 
1991 y 1996, por iniciativa del entonces rector del Alma Máter Antanas Mockus. La propuesta, 
IMAGEN No. 59 
1986. Perspectiva general, proyecto del Puente Peatonal Carrera 30 con Calle 45. Plan Piloto Ciudad Universitaria. Fernando Martínez Sanabria, Nelson 
Dueñas, Julio Cesar Munevar y Giovanni Rodríguez. (Ver Nota No.121, Pág. 65).                                                                                                                                                                     
Tomado de: ANGULO  FLORES,  Eduardo.  “Cincuenta  años  de  arquitectura. 1936 – 1986.  Universidad  Nacional,  Bogotá”.  Universidad  Nacional  de 







denominada “Parque Cultural y Deportivo”, pretendía vincular a la Universidad con la ciudad a 
través del aprovechamiento de los escenarios culturales y deportivos existentes en el predio 
Universitario. En general, las intervenciones dirigidas a lograr los objetivos trazados en la 
propuesta, se enfocaron en reforzar y ampliar los accesos peatonales, además de implementar 
estacionamientos en las inmediaciones de la zona deportiva. Dentro del proyecto “Parque Cultural 
y Deportivo”, las primeras obras fueron las intervenciones hechas a las porterías de la Calle 45 y de 
la Calle 26. Después se construyeron las porterías vehiculares y peatonales de la Calle 53  y de la 
Carrera 45 A,  con base en los diseños de T. Urrea en 1990  y de la Oficina de Planeación Física de la 
Universidad Nacional en 1993, respectivamente. Así mismo se adecuaron los recorridos peatonales 
desde los accesos de la Calle 53 y la carrera 45 A hacia el interior del Campus. “Como parte del 
proceso de recuperación de las entradas de la calle 45 y calle 26 Santiago Moreno y Juan Manuel 
Robayo proyectan y construyen caminos arborizados, elaborados pisos de cemento y cenefas de 
ladrillo (Ver IMAGEN No. 60) que mejoran los accesos peatonales principales y se convierten en elementos 




A Santiago Moreno, Director de la Vicerrectoría de Bienestar en ese momento, se le delegó la tarea 
de negociar con el IDU la construcción de un puente peatonal para atravesar la Carrera 30 a la 
altura de la Calle 45 (123) (124), en ocasión de la edificación de un puente vehicular  en  esa misma 
zona (Ver pág.59).  Esta  estructura,  que  tuvo  un  costo  de  200  millones  de  pesos  y  que  se  
convirtió  en  referente urbano en este campo, contaba con un corredor principal de cuatro metros 
de ancho, con rampas que facilitaban la movilidad de las bicicletas y de las personas con 
limitaciones físicas, además de una pérgola en cáscara de concreto que protegía a los transeúntes 
de la lluvia. Pero tal vez el mayor atractivo fue la siembra de cuatro árboles (Ver IMAGEN No. 61), de la 
especie caucho sabanero,  que fueron puestos en el corredor principal con la idea de romper con la 
rigidez del concreto predominante en la imagen del puente peatonal y de la ciudad (125). 
 
 
IMAGEN No. 60 
Sendero peatonal desde el ingreso por la Calle 45 hacia la plaza central. 
Tomada de la página de Facebook de la Universidad Nacional. 
 
122. PLAN DE REGULARIZACIÓN Y MANEJO (PRM) Universidad Nacional De Colombia, Sede Bogotá. 
123. PLAN DE REGULARIZACIÓN Y MANEJO (PRM) Universidad Nacional De Colombia, Sede Bogotá. 
124. La construcción de este puente ya había sido sugerida unos pocos años atrás por el Arquitecto Fernando Martínez Sanabria. El proyecto que se 
materializa es de todos modos el propuesto por el Arquitecto Santiago Moreno. 
125. SÁENZ, Hermann, “El puente que “pensó” en la ciudad”. En: Carta Universitaria, Impreso No.67, Universidad Nacional de Colombia, Bogotá, 









Por último, en el periodo comprendido entre la propuesta de la rectoría de Mockus y el Plan de 
Regularización y Manejo (2003), pocos son los proyectos que se ejecutan en el Campus en razón de 
la densidad de edificios construidos. En el borde, al interior del predio Universitario, puntualmente, 
el Arquitecto Rogelio Salmona diseña para 1995 el Edificio de Postgrados en Ciencias Humanas que 
se  erige solo cuatro años después por cuenta de la Constructora Obreval. 
 




En el año 2003, siendo de nuevo Rector Marco Palacios Rozo, se formula por parte de la 
Universidad Nacional de Colombia sede Bogotá su “Plan de Regularización y Manejo” (127), bajo la 
dirección del arquitecto Juan Manuel Robayo. La idea de esta propuesta, es por un lado responder 
a las exigencias y normas fijadas por el Plan de Ordenamiento Territorial (POT) de la Administración 




IMAGEN No. 61 
Puente peatonal sobre la Carrera 30 a la altura del acceso 
por la Calle 45. 
Foto: Andrés Felipe Castaño/Unimedios (126). 
126. Imagen tomada de: SÁENZ, Hermann, “El puente que “pensó” en la ciudad”. En: Carta Universitaria, Impreso No.67, Universidad  Nacional de 
Colombia, Bogotá, diciembre de 2011. (Link en internet:  http://www.cartauniversitaria.unal.edu.co/nc/detalle/article/el-puente-que-penso-en-
la-ciudad/). 
127. “Para precisar el ordenamiento de las diferentes zonas y temas de la ciudad, el POT incorporó distintos instrumentos entre los cuales se 
encuentra los Planes de Regularización y Manejo que regulan los usos dotacionales metropolitanos, urbanos y zonales existentes para asegurar 
su coexistencia bajo los parámetros del modelo de ordenamiento establecido y su adecuado funcionamiento”. En: PLAN DE REGULARIZACIÓN Y 
MANEJO (PRM) Universidad Nacional De Colombia, Sede Bogotá. 
IMAGEN No.62 
Ciudad Universitaria y alrededores 2010. 






ciudad y hacerse responsable de los impactos generados en sus alrededores a causa de su 
funcionamiento; por el otro, busca proponer la adecuación de un espacio lo más amable posible 
para que sus usuarios puedan desarrollar sus actividades de manera adecuada. 
 
Las propuestas que se formulan en el PRM, en general, están enfocadas a generar una apertura del 
Campus hacia la ciudad y a conectar ambos elementos. Desde este punto de vista varios de los 
proyectos están relacionados con los accesos de la Ciudad Universitaria: se adecuan unas plazoletas 
en las entradas peatonales de la Calle 45 y de la Calle 26, según el planteamiento hecho años atrás 
por Fernando Martínez, que amplían el espacio de acceso y vinculan las estaciones del sistema 
Transmilenio; se plantea acondicionar un ingreso peatonal en las porterías de la Calle 53 y de la 
Carrera 45A, para evitar que los transeúntes circulen por el acceso de los automóviles; se proyecta 
la adecuación de los accesos por el ICTA y por la Hemeroteca (ambos accesos dan sobre la Calle 26); 
además se diseñan dos ingresos nuevos, uno sobre la Carrera 30, por el IGAC y otro, sobre la Calle 
26, junto al Edificio de Postgrados de Ciencias Humanas.  
 
Adicionalmente se prevé la construcción de un Bulevar alrededor de todo el Campus y de la 
reedición del Park Way de Brunner a lo largo de la Carrera 45 A para las puertas del Estadio (a la 
fecha no se han realizado). A partir de los accesos se organiza toda una red de caminos internos 
que le da prioridad a la circulación peatonal. Teniendo en cuenta el sistema de ciclorutas presente 
en la ciudad, se trazan unas conexiones para crear uno al interior del predio Universitario. Con el 
objeto de configurar espacios de carácter público que permitan interactuar a los usuarios del 
Campus, se plantean plazas ligadas a la red de caminos, que se arman a partir de la disposición de 
los edificios. Se incluyen los espacios culturales y los escenarios recreativos y deportivos de la 
Universidad dentro del sistema de equipamientos de toda la ciudad. Se generan propuestas para 
conectar la sede de la Universidad con la estructura verde de Bogotá (128). 
 






128.  PLAN DE REGULARIZACIÓN Y MANEJO (PRM) Universidad Nacional De Colombia, Sede Bogotá. 
 
IMAGEN No. 63 
Borde Carrera 45 A. 
Aerofotografía  Google Earth  - 2002                                                    
 
IMAGEN No. 64 
Borde Carrera 45 A. 







Entre el 2003 y el 2010, se realizan dos intervenciones hacia la periferia del predio Universitario, al 
interior del lindero marcado con la reja perimetral: 1) la primera, es un camino peatonal (Rectángulo rojo, 
IMAGEN No. 64) que conecta la parte posterior de la Hemeroteca (que como se dijo volvió a ser 
administrada por la Universidad desde el año 2003) con el eje que comunica la entrada de la 
Carrera 45A y el anillo vehicular interno de la Ciudad Universitaria; 2) la segunda, es la edificación 
de una Guardería Infantil (Círculo rojo, IMAGEN No. 64) que se termina en el 2010 y que está ubicada en toda 
la esquina noroccidental del predio Universitario, al lado de las instalaciones del Icontec. La 
construcción de estos dos proyectos no ha implicado un aumento significativo en la utilización de 
los accesos de la Calle 53  y de la Carrera 45A a la Universidad. 
 
Recapitulando, la información expuesta en este capítulo muestra que: 
1) Las intervenciones del cerramiento metálico hacia afuera, desde 1980 en adelante, 
estuvieron enfocadas, por un lado, en terminar de “llenar” los pocos espacios que no se 
habían urbanizado, consolidando la trama que ya se había ido tejiendo con los años en el 
contorno del Campus y, por el otro, en mejorar la red de circulación, sobre todo vehicular, 
alrededor del predio Universitario que a su vez se conecta con la del resto de la ciudad. 
2) En los bordes del predio universitario, pero de la reja perimetral hacia el interior, fueron 
muy pocas las construcciones que se llevaron a cabo durante el periodo considerado en 
este capítulo. De hecho solo se levantaron el edificio del Instituto de Genética, el de 
Posgrados de Ciencia Humanas y el de la Guardería Infantil, cada uno con sus características 
arquitectónicas propias y particulares, pues tan solo conservan en común su baja altura 
(entre 1 y 2 pisos). 
3) La mayoría de proyectos que se formularon y se ejecutaron en la Sede de la Universidad 
Nacional entre 1980 y el 2014, estuvieron entonces más ligados a intervenciones 
relacionadas con el espacio público. En ese órden de ideas, tanto el “Plan Piloto de la 
Ciudad Universitaria” de la rectoría de Marco Palacios, como la propuesta “Parque Cultural 
y Deportivo” promovida por Antanas Mockus y el “Plan de Regularizacion y Manejo de la 
Universidad Nacional”, se pueden considerar  iniciativas encaminadas a restablecer vínculos 
con la ciudad, teniendo en cuenta la tipología de Parque Urbano con que fue proyectado y 
su rol importante en el desarrollo de Bogotá, pero con plena conciencia de las nuevas 














CAPÍTULO V   
CONCLUSIONES  
A lo largo de los 74 años de historia que tiene la Ciudad Universitaria de Bogotá, los bordes de su 
predio han sufrido varias transformaciones: si el proyecto inicial planteado por Rother pretendía 
establecer conexiones directas tanto con la ciudad en general como con su contexto inmediato, a 
través del planteamiento de una tipología de campus abierto que funcionaba como un parque 
urbano, diversas circunstancia revisadas a lo largo de esta investigación, incidieron en que esa 
estructura abierta se cambiara por una cerrada. Teniendo en cuenta las ideas y premisas que 
estaban a la base de la concepción del Campus Universitario, pero con plena conciencia de las 
nuevas condiciones que se forjaron entre las décadas del 50, 60 y 70, a partir del 80 se formularon 
propuestas que buscaron re-conectar la sede de la Universidad Nacional con su contexto urbano. 
Lo que se puede inferir a partir de los hechos que se fueron sucediendo, es que las 
transformaciones físicas de los bordes estuvieron relacionadas en gran medida con factores y 
decisiones de orden político y socioeconómico. Para llegar a esta conclusión es necesario establecer 
quien o quienes estuvieron en capacidad de tomar las decisiones respecto a la Universidad. En este 
sentido, hay tres actores principales: en primer lugar, el Gobierno Central (a través del Presidente 
de la República, el Ministro de Educación y Ministerio de Obras Públicas, etc.), en cuanto es el 
encargado de organizar el sistema educativo del país; en segundo lugar, la Administración Distrital 
(mediante el Alcalde Mayor, el IDU, la Secretaria de Obras Públicas; etc.) pues el predio 
Universitario se encuentra localizado en la capital del país; en tercer lugar, las Directivas 
Universitarias (El Rector, El Consejo Universitario, etc.), de manera autónoma, como administrador 
y responsable directo de la Universidad.  
En general, los eventos que tuvieron alguna incidencia sobre los bordes dependieron más del 
primer y tercer actor: de los gobiernos centrales y de las directivas universitarias, más que de la 
Administración Distrital. Por ejemplo: 1) la determinación de agrupar en un solo predio a todas las 
facultades de la Universidad Nacional que se encontraban dispersas en diferentes edificios por toda 
Bogotá, y la selección de un modelo educativo que sirvió como base para plantear el esquema físico 
de la Ciudad Universitaria fue adelantada por el gobierno Liberal de Alfonso López Pumarejo; 2) la 
apertura de la Carrera 30 fue una iniciativa del Ministerio de Obras Públicas, mientras el trazado de 
la Calle 26 fue una proyecto del gobierno de Rojas Pinilla; 3) la implantación de comodatos en el 
Campus Universitario fue una medida de carácter económico promovida desde el Gobierno Central; 
4) la construcción de la reja perimetral fue una decisión tomada por el Rector del Alma Mater; 5) 
los planes para reconecta el Campus con la ciudad todos fueron formulados desde la Universidad 
misma. La incidencia de la Administración Municipal se produjo de manera indirecta, a través de 
normativas de la ciudad y de la apertura de vías, que de todos modos incidieron en sus bordes. 
Ahora bien, se mencionó que entre mediados de 1940 y los últimos años de 1970 la estructura 
abierta del Campus cambió por una cerrada. La revisión histórica da cuenta que los tres elementos 






Campus; b) la suscripción de contratos con diferentes entidades para establecer comodatos en 
predios de la Nacional; c) la implementación del cerramiento perimetral con una malla metálica.  
a) La apertura de tres vías de carácter urbano, la Carrera 30, la Avenida El Dorado (estas dos 
promovidas desde el Gobierno Central)  y la Calle 53 (trazada durante la Alcaldía de Virgilio 
Barco) sucesivamente, rompieron con la idea inicial de generar continuidad entre el trazado 
de la Universidad y el de los barrios contiguos. Adicionalmente, si la intención de Rother era 
que los vecinos accedieran al parque urbano con tan solo pasar una calle de bajo tráfico 
vehicular, el ancho de las nuevas arterias, el cambio de escala y la velocidad de los 
automóviles empezaron a dificultar la accesibilidad de los peatones al Campus. La presencia 
de tales vías traería también con los años la aparición de usos comerciales en detrimento 
de las zonas residenciales alrededor de la Universidad. 
 
b) Los Comodatos, que en teoría se debían suscribir solo con entidades oficiales y con un 
término de duración preestablecido (condiciones que definitivamente no se cumplieron), se 
implantaron en la Universidad Nacional respondiendo a requerimientos de tipo económico 
y político ya explicados en el Capítulo II de esta investigación. Como consecuencia 
generaron, por un lado, la pérdida de terrenos por parte de la Universidad (115.552 m2 
totaliza el área de los comodatos vigentes a la fecha (Ver Tabla ANEXO No.2)), y un tapón en los 
costado norte y oriental, acentuando la separación del Campus con su contexto inmediato, 
teniendo en cuenta que varios de ellos también tuvieron que encerrarse por motivos de 
seguridad. 
 
c) La implementación de la reja perimetral en 1977, que surgió como una alternativa para 
combatir los problemas de orden público y de inseguridad que se presentaban 
continuamente en la Ciudad Universitaria, determinó que esta barrera física rompiera por 
completo la relación existente entre el Campus y su contexto urbano. Para los vecinos y 
ciudadanos implicó una restricción para acceder a este equipamiento educativo, al cual solo 
la comunidad universitaria podía entrar por unos puntos específicos y sometidos a 
controles de seguridad. 
Con base en los literales a) y b) arriba presentados, sumando las áreas cedidas por parte de la 
Universidad para la construcción de vías alrededor del predio de la Nacional, que totalizan 62.545 
m2 (Ver Tabla ANEXO No.1), más los 115.552 m2 (Ver Tabla ANEXO No.2) dados en comodato, la Universidad perdió 
un total de 178.097 m2. Si el área inicial del predio fue de 128 Ha (= 1.280.000 m2), hoy en día 
cuenta con 1.101.903 m2, es decir 13.9 % menos de terreno, un porcentaje altísimo si tiene en 
cuenta, por ejemplo, los altos precios de la tierra en la capital colombiana. Ni siquiera los 51.800 
m2 (129) que tiene el predio donde están las Unidades Uriel Gutiérrez y Camilo Torres compensan tal 
pérdida (además porque se considera que tales Unidades están por fuera del Campus Universitario, 
así pertenezcan a la Nacional). 
  






Desde los años 80s, la Ciudad Universitaria de Bogotá es vista como parte del tejido urbano y se 
adelantan planes reguladores específicos para mantener la noción de unidad en la construcción 
urbanística y arquitectónica. Estos planes, que se enfocaron en intervenciones sobre todo de 
espacio público, pretendieron re-conectar el Campus con la ciudad mediante la formulación de 
proyectos que buscaron establecer conexiones a través de: la intervención de los accesos, la 
construcción de puentes peatonales y la utilización de los espacios recreativos, deportivos y 
culturales en función, no solo  de la comunidad universitaria, sino de la población en general. Hoy 
en día estos planes han permitido reasignarle un papel importante al Campus Universitario de 
Bogotá como referente urbano a pesar de que mantiene una estructura física cerrada que lo 
caracteriza desde hace unas décadas atrás. 
El pasar del tiempo mostró también que, a pesar de que los edificios que se construyeron en el 
borde del Campus Universitario en general conservaron varias características similares (la escala, la 
altura promedio entre uno y cuatro pisos, salvo el caso de la sede del IGAC, etc.),  el hecho de tener 
un estilo arquitectónico y una imagen particular, una tipología determinada y una manera de 
relacionarse o con la ciudad o con el Campus Universitario, ayudo a enfatizar la percepción de 
discontinuidad y fragmentación entre el predio universitario y su contexto inmediato. 
- Situación actual de los bordes 
Hasta este punto, se reseñó como fue el proceso de transformación y consolidación física de los 
bordes de la Ciudad Universitaria de Bogotá, desde sus inicios en 1936, hasta la primera década del 
siglo XXI, y los hechos que de una u otra manera estuvieron relacionados con tal proceso. A 
continuación, con base en imágenes tomadas en un recorrido peatonal que se hizo bordeando 
externamente la reja que encierra el predio Universitario, se expone una corta descripción 
comentada de la condición actual del contorno del Campus de la Nacional. El recorrido se hizo con 
el objeto de conocer de primera mano los elementos físicos del borde, pero además para verificar 
hasta qué punto se habían adelantado los proyectos de la propuesta del PRM, para ver el impacto 
del Campus Universitario sobre su contexto inmediato y para identificar cómo se percibe este 
espacio desde la escala del peatón. De la misma manera como se organizó en los Capítulos 
anteriores, se presenta primero el borde de la Carrera 30 y se procede en el sentido de las 
manecillas del reloj, de la siguiente manera: borde del barrio Acevedo Tejada, borde de la Calle 26, 
borde de la Carrera 45 A y borde de la Calle 53.  
a) Borde Carrera 30 
La Carrera 30 es una vía de carácter metropolitano que cuenta con una línea del sistema de 
transporte masivo Transmilenio (IMAGEN No. 65). Con la implantación de una de sus estaciones, que se 
localiza entre las entradas peatonales a la Universidad y al IGAC, se garantiza el acceso al transporte 
público por parte de los usuarios del Campus. Con los dos puentes peatonales asociados a la 
estación de Transmilenio, que se sumaron a los tres ya existentes (a la altura del Barrio Acevedo 






la Carrera 30, se permitió vincular un poco más el tejido urbano que se encuentra al otro lado de la 
arteria vehicular.  
Una plaza (IMAGEN No.66), en la cual se disponen una serie de arboles y que se proyectó a partir del PRM 
de la Universidad, acoge de modo amable a los peatones provenientes de la estación del 
Transmilenio y de la parte oriental de la ciudad. A lo largo del eje de la Carrera 30, paralelamente a 
la reja, se arreglaron de manera adecuada los andenes peatonales (Ver IMAGEN No. 67 y No. 68), según lo 
previsto en el PRM; sin embargo son espacios inapropiables por parte de la comunidad, por lo tanto 
no son muy transitados y se convierten en zonas inseguras. La misma presencia del cerramiento 
metálico hace que exista sólo una relación visual con el interior del Campus. 
Por otra parte, la presencia de la Universidad Nacional, la existencia de la Carrera 30  y la vocación 
comercial del eje de la Calle 45 han impactado los frentes de los barrios que se encuentran al 
costado Oriental de la Avenida, generando cambio de uso de residencial a comercial. Se pueden 
identificar varias actividades y usos relacionados directamente con la Ciudad Universitaria de 
Bogotá (papelerías, cafés - internet, restaurantes, Institutos para presentar las pruebas de admisión 
a la Nacional, residencias para estudiantes, etc.), que se localizan sobre el eje de la Calle 45 y de 
manera particular cerca a la rampa del puente peatonal, y otros relacionados con el corredor vial 
(forros, instituciones de salud, bancos, oficinas) que se ubican predominantemente sobre la NQS. 
   
 
   
IMAGEN No. 65 
Transmilenio por la Carrera 30. 
Imagen propia  -  Año 2010 
 
IMAGEN No. 66 
Acceso Peatonal Calle 45.      
 Imagen propia  - Año 2010 
 
IMAGEN No. 67 
Reja por la Carrera 30. 
 Imagen propia  -  Año 2010 
 
 
IMAGEN No. 68 
Reja por la Carrera 30. 






b) Borde Barrio Acevedo Tejada  
El Borde de la Universidad Nacional que colinda con el barrio Acevedo Tejada no ha tenido cambios 
significativos y es uno de los que mejor se nos presenta hoy en día. Se pueden establecer tres 
razones por las cuales sucede esto: 1) no existe allí una vía del carácter de la Carrera 30 o la Calle 26 
que atraviese e impacte fuertemente la zona, por el contrario estas dos arterias viales mencionadas 
terminaron aislando (y protegiendo) el barrio del resto del tejido urbano; 2) hay una tendencia en 
el barrio a conservar su escala y su uso predominantemente residencial; 3) En la actualidad hay un 
acceso (IMAGEN No 70) y una salida vehicular controlados y no existe un flujo de personas o un ingreso 
peatonal importante al Campus Universitario por ese costado.  
   
 
En esta zona también está presente la malla que, como se reseñó, desde el año 1977 encierra el 
Campus. Del lado del predio de la Universidad no hay andenes peatonales, el espacio no está 
totalmente determinado, las curvas dan cuenta de un diseño más orgánico del trazado, la escala del 
barrio concuerda con la de la zona verde contigua (IMAGEN No. 69). Lo anterior muestra que este borde, 
salvo por la presencia del cerramiento metálico, se mantiene espacialmente como fue concebido 
inicialmente por Rother, quien buscaba que los habitantes del vecindario simplemente tuvieran que 
pasar la calle para acceder a un espacio verde, como si se tratara de un parque barrial. 
c) Borde Calle 26  
La Calle 26 es una avenida de carácter nacional, a través de la cual se llega al Aeropuerto El Dorado 
y sobre la cual se disponen importantes complejos (como el Centro Administrativo Nacional (CAN)), 
agrupaciones de vivienda, hoteles, empresas, edificios de oficinas y centros comerciales. 
Recientemente, en el 2013, empezó a funcionar una estación del sistema de transporte masivo 
Transmilenio, justo al frente de la entrada peatonal a la Universidad por ese costado. 
Simultáneamente se  levantó un puente peatonal (con las especificaciones y pautas de diseño de 
los puentes peatonales que hoy en día se construyen en Bogotá) que remplazó el puente 
construido en 1968 y que permite conectar los barrios que quedan al otro lado de la Avenida El 
Dorado. A su vez esta estructura se vincula a una plaza (IMAGEN No. 71) sobre el acceso peatonal, que 
IMAGEN No. 69 
Límite entre Barrio Acevedo Tejada y la Unal. 
Imagen propia  -  Año 2010 
 
IMAGEN No. 70 
Entrada vehicular por el Barrio Acevedo Tejada. 







funciona como un espacio intermedio entre la ciudad y El Campus Universitario. La existencia de la 
reja perimetral acentúa la separación física entre el Campus y la urbe, razón por la cual los 
corredores peatonales externos, que son espacios inapropiables y poco utilizados, se convierten en 
lugares inseguros. La presencia del equipamiento educativo y del acceso peatonal sobre la Calle 26, 
impactan los frentes de los barrios, que pasan de ser inicialmente de carácter residencial, a asumir 
usos de tipo comercial (IMAGEN No. 72) (se encuentran negocios como papelerías, cafés - internet, 
restaurantes, Institutos para presentar las pruebas de admisión a la Nacional). 
   
  
En los ultimos años se trazó un camino peatonal al interior del Campus que permite conectar la 
Hemeroteca con el eje del acceso vehicular y peatonal de la Carrera 45 A (IMAGEN No. 64). Aún no se han 
construido las intervenciones planteadas en el PRM respecto a los ingresos a la Universidad por 
diferentes puntos a lo largo de la Avenida El Dorado (por la Hemeroteca, por el ICA, por el edificio 
de Postgrados de Ciencias Humanas).    
d) Borde Carrera 45 A 
    
 
IMAGEN No.71 
Acceso peatonal por la Calle 26. 
Imagen propia  -  Año 2014. 
4. 
 
IMAGEN No. 72 
Frente de los barrios, al otro lado de la Calle 26. 
Imagen propia  -  Año 2014. 
 
 
IMAGEN No. 73 
Carrera 45 A  -  Vista hacia las Residencias Rafael Núñez. 
Imagen propia  -  Año 2010 
 
IMAGEN No. 74 
Carrera 45 A  -  Vista hacia zona deportiva de la Universidad. 







Cuando se transita a lo largo de la Carrera 45A se puede observar que no hay continuidad entre el 
Campus Universitario y los barrios contiguos: la razón es que tanto la Universidad como los 
conjuntos residenciales de al frente, están  delimitados por una reja metálica (IMAGEN No. 73). Sumado a 
esto, en el tramo que va de la Calle 53 hasta el ingreso a la Ciudad Universitaria, se aprecia una vía 
vehicular que nunca se terminó de ejecutar y que da una imagen de abandono y de fealdad a la 
zona (IMAGEN No. 74). Como consecuencia del paisaje existente, se genera una falta de apropiación por 
parte de la comunidad Universitaria y de los vecinos del sector.  
Las mismas condiciones caracterizan el tramo de la Carrera 45 A, entre el acceso a la Universidad y 
la Calle 26, pues los edificios, tanto de las dependencias administrativas de la Nacional como de las 
otras instituciones oficiales que se encuentran frente al predio Universitario, también están 
encerradas perimetralmente por una malla metálica. Del lado de la Universidad hay un gran espacio 
verde totalmente indeterminado, que posiblemente hacía parte de las sesiones previstas para 
construir la Carrera 45 A, pero que nunca se realizó.  
Una fotografía tomada de adentro hacia afuera de la Universidad (IMAGEN No. 75) muestra que el 
espacio correspondiente a la zona deportiva universitaria, que se encuentra hacia el borde del 
predio, tiene un aspecto rural y contrasta con el paisaje de la ciudad construida al fondo. 
 
Dado que no existe un acceso peatonal de la misma importancia que el de la Calle 26 y de la Calle 
45, no se percibe una influencia significativa de la Universidad sobre los barrios residenciales 
próximos, que están impactados más por la cercanía del Centro Administrativo Nacional (CAN). 
e) Borde Calle 53 
Al igual que lo que sucede en otros bordes, la jerarquía y la escala que maneja la Calle 53 propicia la 
fragmentación entre el Campus de la Nacional y el tejido de los barrios contiguos. El único vínculo 
que hay es la presencia de un puente peatonal (IMAGEN No. 77), construido en los primeros años del 
2000, frente a los accesos de la Universidad y del Icontec.  
En el 2013, a partir de las propuestas en el PRM, se ampliaron y se arreglaron los andenes 
peatonales del costado de la Universidad, a lo largo del eje de la 53. Sin embargo la presencia de la 
IMAGEN No. 75 
Vista desde el Campus Universitario hacia el borde de la Carrera 45A. 







reja perimetral y de los edificios en comodato (Icontec, Ingeominas), no permiten que se establezca 
un vínculo de continuidad entre la Ciudad Universitaria y su contexto, por el contrario, propicia 
espacios inapropiables e indeterminados. En el 2013, en el lote que antes pertenecía a Confenalco, 
se construyó un edificio donde funciona una sede recreativa y deportiva de Colsubsidio (conocido 
como “El Cubo”, en relación a un volumen arquitectónico que lo caracteriza), que no tiene mayores 
implicaciones respecto al Campus de la Universidad. 
     
 
 
Por la Calle 53, hay una entrada y salida vehicular y una peatonal, que de todos modos no maneja el 
volumen y el flujo de transeúntes que acceden por las porterías peatonales de la Calle 26 y la 
Carrera 30. Lo anterior podría explicar el porqué la presencia de la Universidad no ha impactado a 
barrios como el Nicolás de Federmann, que continua siendo prevalentemente residencial. 
Esta revisión histórica ha mostrado que cuando se ha intervenido La Ciudad Universitaria, 
generalmente se ha buscado, conservar la esencia de las ideas que estuvieron en la base de su 
concepción, pero teniendo en cuentas las transformaciones del Predio Universitario y de su 
Contexto Urbano. Consientes de que el Campus debe seguir evolucionando y adaptándose a las 
circunstancias  actuales, se espera que este trabajo brinde herramientas y promueva la reflexión de 
cómo se debe proceder para que no pierda su papel jerárquico dentro del tejido urbano de la 
ciudad y para que siga siendo un referente de espacio público tanto para la comunidad universitaria 
como para los habitantes de Bogotá. 
Con base en lo anterior y para terminar, se podría pensar que una posible manera de intervenirlo 
sería quitando la reja perimetral y remplazándola por un conjunto de edificios que paramente el 
perímetro del predio Universitario, apostando a conservar la mayor cantidad de área libre y verde 
al interior del Campus (se estaría hablando de una nueva tipología de Campus “tipo Claustro”). La 
idea sería que en el primer piso de estos nuevos inmuebles perimetrales se adecuen espacios 
comerciales relacionados con usos inherentes a la Universidad, que eviten que el equipamiento 
educativo impacte los frentes de los barrios residenciales, al tiempo que genere mayor flujo de 
personas a lo largo de todo el borde, incrementando de esta manera la seguridad (control social). 
IMAGEN No. 76 
Calle 53. 
Imagen propia  -  Año 2010 
 
IMAGEN No. 77 
Puente Peatonal Calle 53. 









En los pisos superiores (teniendo en cuenta que el ancho y los perfiles de las vías como la Carrera 
30, la Calle 26 y la Calle 53 permitirían edificios en altura) se podrían proponer espacios para rentar 
(inclusive reubicando y renegociando los contratos de comodatos vigentes) y generar ingresos para 
financiar las actividades propias de la Universidad Nacional. Los puestos de estacionamientos se 
incrementarían construyendo garajes en los sótanos de los mismos. Se reservarían todos los 
edificios del Interior del Campus para las actividades académicas. El Campus debería ser 
completamente permeable (como sucede con el Campus de la Javeriana o el proyecto residencial 
de Las Torres del Parque) con controles y restricciones de seguridad a la entrada de cada uno de los 
edificios. Finalmente se debería propender por reabrir las residencias estudiantiles y reactivar el 
uso de las zonas deportivas  y culturales para uso de la comunidad universitaria y de los habitantes 


















































CESIÓN PARA VÍAS 
Con el Barrio “El Recuerdo” 8.621.14 m2 
Carrera 30 23.215.93 m2 
Avenida 26 14.112.00 m2 
Calle 53 10.837.45 m2 
Calle53 267.24 m2 
Calle 53 5.492.00 m2 
TOTAL 62.545.76 m2 
COMODATOS 
NOMBRE AÑO ¿Volvió a la UNl? ÁREA(m2) 
Laboratorio de Química Nacional  1941/44 No 19.762 
Instituto de Investigaciones Veterinarias  1944/50 Si ------------- 
Escuela Nacional de Enfermería  1944/50-54 Si ------------- 
Instituto Geográfico Agustín Codazzi (IGAC)  1950/52 No 28.576 
Ingeominas 1951/58 No 20.631 
CINVA, SINDU, CENAC  1951-52/53 Si ------------- 
Laboratorio de Hidráulica  1950/54-55 Si ------------- 
Laboratorio de Investigaciones Patológicas ICA  1959/61-62 No 29.414 
Banco Popular 1962/86 No *276 
IICA – CIRA  No *2.651 
Icontec  No 6.987 
Centro Interamericano de Fotointerpretación (CIAF)  1971/74-75 No 7.255 
Hemeroteca Nacional  1982/84-90 SI ------------- 
TOTAL   115.552 
TABLA No. 2 
Área cedida por la Universidad para establecer Comodatos. 
Fuente: Varias 
 
TABLA No. 1 
Terrenos cedidos para construcción de vías. 
Según: Documento: Historia-Estudio jurídico del predio del campus universitario (acompañado por la Escritura Pública del predio). Fuente: Oficina 
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ITEM No AEROFOTOGRAFIA No. VUELO FECHA 
1 073 A1 03-03-1938 
2 138 C300 12-02-1943 
3 860 C336 18-10-1943 
4 862 C336 18-10-1943 
5 126 C792 06-12-1956 
6 031 C1404 06-01-1972 
7 104 C2114 23-02-1983 
8 106 C2114 23-02-1983 
9 108 C2114 23-02-1983 
10 56 C2113 23-02-1983 
11 58 C2113 23-02-1983 
12 179 C2435 1991 
13 137 R1212 1996 
14 160 C994 1960 
15 19 R512 1962 
16 132 C2200 1985 
 
PLANOS 
Plano Aerotopográfico de Bogotá 1538 – 1938, Esc. 1:10.000 (IGAC) 
Plano Bogotá – 1953, Esc. 1:25.000 (IGAC) 
Plano Bogotá – 1982, Esc. 1:5.000 (IGAC) 
Plano Ciudad Universitaria – 1967, Esc. 1:2.000 
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